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    INTRODUCCIÓN


    En ti, en cada uno de nosotros, vive una de las fuerzas primigenias del universo: el perdón. El perdón es transformación, trascendencia, fluidez, evolución. Por él somos capaces de reconocernos como seres competentes para superar las limitaciones a las que nos conduce nuestra mente racional. Por él podemos dar saltos de conciencia que nos adentran en las mismas raíces de la Vida. Acostumbrados a entender el perdón como algo extraño en nuestras sociedades que reclaman justicia, cuando no venganza, ante daños sufridos, olvidamos que solo a través de él podremos franquear el abismo que nos separa no solo a unos de otros, sino a cada Ser con la Vida misma. Desde el perdón podemos adentrarnos en los caminos del conocimiento que no se agota en la mente racional. Desde el perdón las apariencias dejan paso a una realidad que no descansa en verdades que solo se sustentan en creencias limitadoras y parcializadas. Desde el perdón puedes construir la realidad humana que deseas porque con él aprenderás que no hay nada imposible para el universo, para Dios y tú eres parte activa de ese Misterio y no solo un mero espectador pasivo que solo puede aspirar a sufrir las inclemencias de la vida humana. De ti depende, y solo de ti, el llegar a acceder a esa vida que deseas y eliminar las barreras que te impiden ser el constructor de tu realidad. El perdón es más que una brújula que te señalará el camino hacia el verdadero éxito en la vida humana, es el instrumento por el que te reconocerás a ti mismo como Ser y parte de Dios. Un instrumento que también te ayudará a reconocer el poder creador que hay dentro de ti.


    Muchos son los que creen haber recibido daños imperdonables y viven desde entonces una vida de reclusión en sí mismos y encarcelados en el tiempo pasado, olvidando el presente y la oportunidad de ser feliz a cada instante. En muchos de estos casos incluso se desarrolla una aversión hacia el ser humano en general y se convierten en enemigos de la Vida misma. Desde entonces, en cierta medida, han muerto para sí mismos y para los demás. No han logrado perdonar ni perdonarse. No puede haber éxito en el periplo humano si no se alimenta del perdón e incluso el éxito humano que no tiene sus raíces en el perdón, es efímero por muy esplendoroso que parezca. El perdón es la forma en que tiene el amor de manifestarse en la vida humana. Sin él solo podremos percibir la sombra de nosotros mismos, pero no el Ser que somos. Por eso es importante, si queremos realmente encontrar la felicidad en este mundo, y es mi humano entender que todos la buscamos, aprender a perdonar y ver en el perdón, más allá del daño, el camino hacia la luz.


    No son pocos los que defienden la idea de que el ser humano es egoísta, posesivo, interesado y que para saciar esa naturaleza es capaz de infringir cualquier tipo de violencia a sus semejantes y a su medio sin ningún tipo de miramientos. El dolor infringido a los otros o a su hábitat sería como agua para esa sed egocéntrica que desconoce el común origen de todo hombre y del universo mismo. Esa naturaleza pervertida cuando es proyectada en un grupo humano da lugar a los más aterradores pasajes de la historia humana. Cuando estudiamos lo que el hombre ha sido capaz de hacerse a sí mismo en nombre de verdades que solo esconden esa naturaleza dominante suya, solo podemos sentir pavor y vergüenza de pertenecer a este género que se ha autoproclamado dios de sí mismo. Sin embargo, esa parte dañina de la naturaleza humana no es algo perenne, estática, sino, todo lo contrario, efímera y dinámica. Lograr trascender esa tendencia humana al mal es el objetivo del prístino conocimiento al que está abocado el hombre y con ello lograr una convivencia humana en paz y prosperidad. El perdón es la llave para que el hombre se encuentre a sí mismo y a los otros y con ello lograr el poder para crear la realidad que desee. El éxito que se logra a través del perdón no puede compararse con ese éxito mediocre que se alcanza con una mente racional que solo aspira a reconocer y conquistar el mundo a través de sí misma, olvidando con ello el Misterio de donde procede y el Misterio de la Vida misma.


    La presente obra pretende ser complemento de “La atracción cuántica: la fuerza creadora de tu Ser”. Los objetivos de ambas obras están entrelazados, como cada Ser en el Universo, y buscan ser brújula para todos aquellos que deseen navegar por el mar de esta vida de una manera segura y ser creadores de su propia realidad. Más allá de esta pretensión, existe un objetivo más trascendente, como es el rescatar el Ser de las marismas del olvido. El olvido del Ser que somos, causado por una razón que se ha entronado a sí misma como paradigma del conocimiento y de la verdad, nos ha narcotizado sumergiéndonos en una búsqueda de sentido que nos aleja de la Vida. Confundir aquello que vamos haciendo en la vida, la experiencia que va forjando valores y creencias, con lo que somos, con la Vida que cada cual es, es un error de esa razón que intenta imponer su propio yo en detrimento de ese otro yo del Ser que no nace, sino que se desarrolla manifestándose en y como vida humana. El perdón viene siendo el conducto que permite comunicar los dos yo. El amor es la fuerza única del universo. El perdón es el combustible de esa fuerza desde lo humano. Aprender a perdonar es rescatar del olvido al Ser que somos. Ese aprendizaje no solo te hará libre en tu humanidad, sino que te dará el poder de crear la realidad humana que tú mismo decidas. Una vida humana construida desde el perdón es una vida dirigida al éxito porque nace de una conciencia que ha trascendido las limitaciones de la mente racional. Esta obra no pretende mostrar un camino porque cada cual tiene en sí esa potestad de decisión sobre el Ser que es y sobre el camino que quiere seguir en su búsqueda del sentido de su existencia humana. Sin embargo, aunque no pretende ser un camino, sí pretende ser un aliciente para emprender esa búsqueda de una manera segura y no deambular por la orilla de la existencia humana de una forma caótica siendo un extraño de sí mismo y de la Vida.


    

  


  
    CAPÍTULO 1

    EL PERDÓN COMO FUERZA PARA LA ACTIVACIÓN DE LA CONCIENCIA CREADORA


    Aproximarnos a una definición de “Humano” no es tarea fácil. No lo es porque para ello necesitamos adentrarnos en un lenguaje simbólico que, a su vez, navega por un río de caudalosas interpretaciones. El lenguaje es una manifestación de la mente, de la razón, pero el Hombre es mucho más que una mente, más que la capacidad de razonar, más que el lenguaje. Tener Conciencia de Ser trasciende la consciencia misma de ser alguien y de hacer algo en medio del mundo. La primera bebe de la misma fuente del origen, de donde procedemos y a donde volveremos. La segunda es fruto de la razón, de una mente que ha evolucionado e intenta “sobrevivir” a un medio y que a través de ello es capaz de identificarse y diferenciarse del mundo, adquiriendo con ello una identidad. El surgimiento de la razón ha conllevado al olvido del Ser que somos. Desde el mismo momento en el que la razón ha separado al hombre del mundo, se ha condenado a sí misma, al hombre mismo, a una constante búsqueda de su raíz, de lo que ha olvidado, de lo que es, de donde surgió. Pero no solo eso, sino que ha logrado crear la falsa distinción entre el uno mismo y el otro. Digo “falsa” porque dicha distinción no pasa de ser sino un espejismo de la misma razón, creando con ello las bases para los más aberrantes crímenes que el individuo es capaz de cometer contra sus congéneres o, desde una perspectiva grupal, las más descabelladas acciones de la especie contra ella misma. Sin embargo, esa Conciencia de Ser y esa consciencia de ser alguien, de ser razón, no son dos entes separados, sino que forman esa unidad indisoluble de alma, cuerpo y mente que puede definir, mal que bien, al Hombre. Romper ese muro que la razón humana ha construido a través de la emergencia de sí misma y que le hace sentirse diferente y actuar como tal, es una de las necesidades prioritarias para alcanzar el Ser que somos y con él, la vida humana que deseamos, tanto a nivel individual como colectivo. No olvidemos que todo “nació”, “emergió” y “surgió”, mejor dicho, todo “nace”, “emerge” y “surge” de una misma “Fuente” y ese mismo rasgo lleva a condenarnos gratamente a estar entrelazados en un continuo atemporal. Las diferencias que el hombre ha construido para dar sentido a su vida humana no pueden alimentarse del origen común que toda Conciencia de Ser tiene en sí misma como persona, sino de cómo interpreta, lee y ve el mundo a través de su consciencia, de esa razón que intenta, cuando se cierra en sí misma, imponer su ceguera al Universo mismo. La razón no es más que un instrumento con múltiples finalidades, entre ellas, la más importante, y a la par la más olvidada, el poder alcanzar una consciencia de la Conciencia de Ser. Alcanzarla significa crear la realidad humana manifestando con ello la comunión que existe entre cada Conciencia con el Todo de donde surge. No somos víctimas de un universo azaroso, sino parte de él, de una Conciencia Suprema que la podremos nombrar de mil maneras. La fuerza capaz de conectar la Conciencia del Ser que cada hombre es, que cada consciencia de “ser alguien” es, con el Ser Supremo, con Dios mismo, con el universo, es el amor. Dicho de otra manera, lograr que esa razón humana, esa mente inyectada de mil y un pensamientos, de mil y una preocupaciones, de mil y un miedos, se conecte de nuevo con la Fuente de donde procede solo se logra a través del amor. Humanamente, podríamos decir, el amor es como una piedra preciosa que está sumergida en un barrial que la misma razón humana ha ayudado a fomentar. El perdón es la fuerza que permite sacar y limpiar esa piedra que es capaz de ser Luz imperecedera y que nos puede iluminar el camino que somos, pues todos somos caminos de Luz. La mente humana, esa razón que intenta interpretar el mundo e imponerse, en muchos casos, al mundo, es un medio, no el fin de la vida humana. Cuando nos hacemos dueños de alguna verdad que la razón nos dicta, nos convertimos en esclavos de ella misma sin darnos cuenta que somos más que nuestras propias cadenas. Algunos dirán que la misma noción humana de Dios es producto de esa razón, de esa mente que nos engaña, que nos lleva por caminos equivocados, para con ello dictar que la misma noción de Dios es engañosa. Sin embargo, mantengo que esta posición negacionista de Dios y de la divinidad de la Conciencia humana, no son más que miedos soterrados que nacieron en los albores de la razón misma, de la consciencia de ser alguien. Humanizar esa consciencia de ser alguien, trascender esa razón, esa mente que intenta encerrarnos en nosotros mismos y alejarnos del Todo del que formamos parte, es trascender los miedos a ser Uno en Todos y en el Todo. Esa razón humana crea identidades, diferencias y se alimenta de la fragmentación del mundo. El perdón es la fuerza que nos ayuda a ver y sentir que las diferencias no son más que ilusiones de la mente y que la verdadera identidad está en la infinitud de las posibilidades de Ser. El perdón nos lleva al amor porque rompe las cadenas de dominación que la razón fomenta desde su atalaya. El perdón nos enfrenta al olvido del Ser que somos para rescatar nuestra Conciencia de Ser uno y lo mismo con el Todo del que formamos parte. Nos lleva, en fin, a descubrir a través de los otros, de las otras Conciencias de Ser, a nosotros mismos en un universo que nunca deja de manifestarse en la eternidad porque él mismo es eternidad que se manifiesta en cada Conciencia de Ser que habita todo universo y por todo el universo.


    Conectar la Conciencia del Ser que somos cada ser humano con la consciencia de ser alguien, de estar en el mundo a través de nuestros pensamientos, es lograr alcanzar el poder para crear la realidad mundana y humana que queramos, no solo a nivel individual sino como colectivo interconectado. El perdón es la fuerza que nos puede permitir no solo cambiarnos, sino trascendernos en la vida humana. Alma, cuerpo y mente es una unidad indisoluble de nuestra manifestación orgánicoenergética, biofísica si se quiere, en este planeta, en estas coordenadas espacio-temporales del universo, en esta manifestación de la Vida, pero más allá de esa unidad terrenal está lo imperecedero que somos, nuestra Conciencia de Ser. Llegar a ella a través del perdón es el único camino hacia la felicidad humana, la alegría de vivir humanamente y la paz de una plenitud que no bebe de lo aparente, sino del Ser que somos. Cuando te sientas ofendido e incluso atacado por otros seres humanos, no te encierres en tu consciencia, en tu razón, en tus pensamientos fragmentados, sino intenta reaccionar con la fuerza del perdón. Si eres capaz de vencer en esa batalla estarás en el camino de la Luz que eres y no solo habrás alcanzado el Ser que eres, sino que tu reacción ayudará a iluminar la acción de todos aquellos que aún siguen en la oscuridad, en una oscuridad que les atormenta porque desconocen que la Luz está en ellos mismos. Perdonar es iluminar la vida de uno mismo a través de iluminar la vida de los otros. Amar y perdonar son las mismas fuerzas del Ser del que todos, absolutamente todos, formamos parte. Afirmar el poder de la razón humana no la hace más fuerte, sino más ciega. Negar el poder creador de Dios no hace a Dios más débil, sino que debilita a quien se impone a sí mismo vivir en la oscuridad, en los miedos y en los sufrimientos por encarcelarse y condenarse a sí mismo a una vida vacía de Ser. Somos Conciencia de Ser, de la cual ser consciente de ser alguien, de ser razón, de ser mente, es solo una parte, biológica, importante, pero peligrosa si solo puede verse a sí misma. Atravesar esa brecha que separa a la razón humana de la Conciencia de Ser que la sustenta es tarea intransferible, personal e ineludible de todo ser humano. Atravesar esa brecha solo es posible a través del amor y del perdón. Cualquier otro instrumento para tal fin es un espejismo de la razón humana.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2

    CONCIENCIA Y CONSCIENCIA: PUENTE SOBRE AGUAS TURBULENTAS


    En el capítulo precedente hemos visto que para empezar a comprender esa capacidad de crear tu propia realidad, a través del perdón y del amor, debíamos trascender la razón misma y llegar a la Conciencia de Ser. Antes de seguir la marcha en este camino hacia ser creadores de nuestra realidad, ahondaremos en esas dos nociones, “Conciencia de Ser” y “consciencia de ser”, que son pilares de nuestra personalidad y humanidad y, sobre todo, como decía, son la piedra angular sobre la que descansará nuestra capacidad de crear la realidad que pretendemos alcanzar. Es obligado aclarar algo sobre este capítulo. Si bien es recomendable su lectura, se puede obviar. Digamos que este capítulo tiene una estructura propia que enlaza, obviamente, con el resto, pero que su no lectura tampoco imposibilita llegar al sentido y finalidad del resto de la obra. Es un capítulo cargado, pesado, digamos, en cuanto a su fondo, pero que he intentado superar a través de amenizar un relato y armonizar unas ideas para llegar a todos.


    Nociones como “razón”, “mente”, “cerebro”, “pensamiento” vienen a delimitar ese otro término que se denomina, a grandes rasgos, “consciencia”. En cierta medida, nadie duda hoy en día ni del carácter biofísico de tales nociones ni del carácter evolutivo que han tenido a lo largo del periplo de la especie en su caminar por la historia del planeta. El poder de los genes, de las sinapsis neuronales, de los neurotransmisores químicos y de muchos otros entramados biológicos es innegable a la hora de dar cuenta de esa capacidad de proyectarnos en el futuro, pensar el pasado, amar, sufrir, reír, llorar o prepararnos para enfrentar un ambiente hostil, por ejemplo. De todos los instrumentos biofísicos que el animal humano pueda tener, uno de ellos, quizá el más importante, es el lenguaje simbólico y su capacidad de abstracción, su capacidad de conceptualizar el mundo y sobre todo a sí mismo. Dar cuenta conceptualmente de uno mismo y del mundo a través del lenguaje simbólico va más allá de nombrarlo, definirlo y explicarlo. Significa la emergencia de una facultad capaz de “reconocer” al mundo como algo distinto del “sí mismo” que lo reconoce. Esta facultad va más allá de aquel otro lenguaje que tiene toda especie animal y que le permite interactuar con otros miembros de su especie y con el mundo en el que está inmerso. Sonidos que delatan emociones e intercambian información sobre el medio en que se mueven, es propio de toda especie animal, e incluso vegetal. El reino vegetal también “llora”. Sobre esto último se han llevado a cabo experimentos interesantes. Igualmente va más allá del reconocimiento visual que se pueda tener de uno mismo. No solo los humanos, a partir del año y medio por líneas generales, nos podemos reconocer frente a un espejo, y que se mantiene por el resto de la vida, si no se sufre de alguna disfunción cerebral, por ejemplo de alzhéimer en edades avanzadas, algunas especies de animales también lo pueden hacer y son capaces de reconocerse a sí mismos frente a un espejo. No obstante reconocer nuestra imagen frente a un espejo, si bien es un rasgo que podríamos tildar de consciente, la consciencia que surge a través de reconocerse a sí mismo como algo distinto del mundo y que utiliza el lenguaje simbólico como instrumento principal, va más allá de reconocer al mundo como algo distinto, aislándose del mundo que reconoce para encerrase en sí misma. En un estado prelingüístico, el animal humano “está” en el mundo. El mundo es su guarida, el espacio donde se desarrolla su vida. Los peligros y los placeres de vivir están ahí, frente a él, acechándole, pero no puede sino luchar o huir en un caso y disfrutarlos o anhelarlos, en el otro caso. En el hombre simbólico, el hombre es capaz de distanciarse del mundo que lo alberga, que le da cobijo. Se convierte en ser. Nace el “yo soy” y a la par el “yo no soy”. La duda y la contradicción nacen en aquel hombre que ya no volverá a ser el mismo desde que la incertidumbre se apodera de la certeza del “yo soy”. El mundo, y más tarde el cielo y las estrellas, se convertirá en un espacio donde fijar la mirada y preguntarse acerca de él y del lugar que ocupa la consciencia que lo va descubriendo en ese entramado que en algún momento tardío nombra como “universo”. Cómo fue la transición entre uno y otro es algo que está fuera del alcance de este libro. No obstante, dicha transición es de suponer que fue dilatada en el tiempo. Quizá esa dilatación de la emergencia, del surgir, de la consciencia es lo que ha llevado en un inicio remoto a vitalizar, por parte de nuestros ancestros, a todo lo que su mirada iba nombrando, conceptualizándolo y abstrayéndolo. La naturaleza en su conjunto era vivificada, cobraba una vida propia, y el hombre actuaba frente a ella como si ella misma fuese también consciente de él. Esa primigenia explosión de consciencia que fue proyectada por nuestros ancestros a los volcanes, mares, animales, plantas, etc., y que intentaban crear un relato del origen mismo de sí mismos y del mundo, en algún momento llegó a buscar en las estrellas el origen, la fuente de la vida. De las estrellas a un más allá imaginado, nombrado y hasta deseado, solo había un paso. El panteón de los dioses, en las distintas culturas humanas, se llenó entonces de seres divinos que una consciencia humana, que luchaba por encontrase a sí misma, fue creando. En algún momento, más preciso en el tiempo para nosotros, otra transición ocurre. El paso de la mitología al logos por las tierras helenas. La consciencia se hace mayor de edad cuando descubre que es ella misma quien al descubrir el mundo, al nombrarlo, al conceptualizarlo, al pensarlo, es capaz de transformarlo, pero sobre todo es capaz de doblegarlo. El miedo al poder de la naturaleza será desplazado por el acercamiento a ella sin tapujos, con el deseo de entenderla, sí, pero más con el deseo de dominarla. No es un acercamiento amistoso y sin contratiempos, ni mucho menos. La consciencia que nuestros ancestros habían proyectado fuera de sí al conjunto de la naturaleza fue dejando paso a una naturaleza desnuda, aunque permeada, como ellos mismos, por los dioses que se apoderaron de la historia humana casi en los albores de la consciencia. Se fue perdiendo el miedo a la naturaleza, sí, pero para ir acrecentando y acentuando los miedos a los dioses y al hombre mismo. Había nacido la moral, la ética, como fruto de la razón, de la consciencia. La moralidad emergería como una forma de suplantar a los dioses en unos casos o cohabitar con ellos en otros a través de un lenguaje simbólico que se iba ampliando y adueñando de los mismos actos humanos. La moralidad que surge de esa consciencia no está dirigida hacia el conocimiento del hombre y su lugar en la Vida, en el Cosmos, sino para la dominación del hombre por el hombre. No está dirigida para ir más allá de las diferencias entre los distintos grupos humanos, sino para fomentarlas e imponer la visión particular, la moral coyuntural, de un grupo sobre otro. La capacidad humana para guerrear y anular al otro, lo distinto, sin dejar de estar escrita en nuestros genes, se reescribió con lenguajes morales, olvidando con ello el milagro de Ser. Las diversas morales se convierten en conciencias que no han cesado de luchar entre sí en una guerra fratricida con el único propósito de dominar a sus congéneres y a la naturaleza misma y adueñarse de una verdad que solo existe en sus mentes prisioneras aún de aquellos temores que nacieron con la consciencia misma. Esa conciencia nada tiene que ver con lo defendido en esta obra y que denominamos “Conciencia de Ser”.


    La “Conciencia de Ser” no es un producto que surge de la evolución misma de la especie humana. No es un producto que surge de la consciencia, de la razón, del pensamiento, del lenguaje, en su periplo evolutivo, sino que es la Fuerza de la Vida que se manifiesta a través de la consciencia. Muchos intentarán ver en esta proposición una analogía con los conceptos de “alma”, “espíritu” u cualquier otro que haga referencia a una dualidad del hombre. Y, en cierta medida, así es. Pero, en contra de mucha literatura a favor y en contra de ello, no se trata de intentar “cazar” al alma. Se trata de entender que la “Conciencia de Ser” no es un instrumento más de nuestra vida, sino “el” instrumento que nos permite “conocer” para actuar coherentemente en nuestras vidas y sobre todo para crear nuestra realidad vital. Desde el despertar evolutivo de la consciencia, de la razón, del pensamiento simbólico, el hombre ha quedado atrapado en él y lo peor no son esas cadenas, sino que incluso en los intentos defensores por rescatar al alma, al


    Ser que se es, se lo ha intentado hacer desde la razón. Y a la “Conciencia de Ser” no se le llega a través de la razón, aunque se manifieste desde ella, sino a través de los actos de amor y perdón. Amar y perdonar no son dos actitudes más del hombre ante la vida. Son la Vida misma que se manifiesta en la vida, en la corporalidad, en la materialidad de cada hombre, de cada consciencia del universo. Amar y perdonar son transformación y capacidad de re-creación, que, a final de cuentas, es lo que el universo mismo es en una eterna danza cósmica. Muchos niegan la misma noción del alma aludiendo bases científicas, pero es un vano intento, como intentar negar la realidad de un átomo o cualquier partícula sub-atómica porque no lo veamos o porque salga fuera de nuestro marco conceptual. Trascender la Consciencia de ser alguien, de estar en el mundo, de pensar de esta u otra manera, de creer en esta u otra moral, para llegar a la Conciencia de Ser solo se logra a través del amor y el perdón. Para llegar al Reino de Dios que vive en ti mismo no puedes buscarlo a través de la fragilidad de la Consciencia, sino con el amor y el perdón que eres capaz de dar y recibir. El amor y el perdón son movimientos que te llevan al origen mismo del movimiento y del reposo absoluto. No hay alteridad, no hay posibilidad de una tercera vía, solo ellos pueden rescatar e iluminar al Ser que eres sin que la ceguera de la Consciencia, de la razón, de la mente, de tu pensamiento, pueda afectarte. No se trata de que reniegues de tu Consciencia, imposible de hacer, sino de ponerla al servicio de ti mismo a través de reconocer el común origen de cualesquiera forma de vida en el universo. Las Consciencias de Ser tiene infinidad de caminos para llegar al Ser, pero una sola entrada bifurcada en dos puertas que se conectan, el amor y el perdón. La Conciencia de Ser, por su parte, es una sola en cualquier manifestación de vida. No tiene que haber confusión. Muchos tienen miedo de perder su Consciencia porque para ellos solo ella le da su identidad en el mundo. Solo pueden verse, sentirse y manifestarse a través de ella. Pero de esa forma están encadenados y lo peor, su forma de ver y entender la vida les lleva a encadenar a los otros sembrando con ello un campo de desolación y sufrimiento humano. No obstante, cada ser humano tiene su momento para romper dichas cadenas. Y nada se puede hacer para compaginar, para armonizar un “despertar” colectivo. Cada hombre, cada mente, cada pensamiento tiene su momento para encontrarse con la Conciencia de Ser que es. No hay institución humana ni mensajeros ni mapas para diseñar una hoja de ruta que nos hagan llegar a la Conciencia de Ser. Este es un trabajo personal, un encuentro, que va floreciendo en la vida y solo, decía, hay un camino: el amor y el perdón.


    

  


  
    CAPÍTULO 3

    PENSAR A TRAVÉS DEL PERDÓN


    Somos lo que pensamos. El pensamiento es el canal por el cual la Vida te devolverá lo que a ella le pides a través del contenido de tus pensamientos. Estamos obligados a pensar. No podemos eludir esa naturaleza con la cual enfrentamos el mundo y a nosotros mismos, pero el contenido de los pensamientos sí lo podemos moldear a nuestro antojo. Muchos defenderán la idea de que el contenido de sus pensamientos es algo propio, que ellos mismos moldean, que son dueños y señores de sí mismos, pero en el fondo son el producto de pensamientos, y sobre todo miedos y creencias, ajenos. A lo que llaman “pensamiento propio” suele ser el resultado de un proceso que se va desarrollando en la experiencia vital de cada uno y que está contaminado por mil y una experiencias ajenas que van moldeando el mundo propio. Es natural que ello sea así, pues durante el proceso de “inserción” y “aprendizaje” en la sociedad, el niño y adolescente va tomando y asimilando experiencias ajenas que va apropiándose. Llega un momento en el que el despertar de cada uno en el pensamiento propio le descubre en el mundo y empieza a caminar por unos derroteros que él denomina como “suyos”, pero que esconden, más que nada, no su propia realidad, sino la realidad de otros. Romper esos pensamientos que creemos como propios y que en realidad son cadenas que limitan tu propia capacidad creadora a través del pensamiento que eres, no solamente es vital para llegar a la Conciencia de Ser, sino para trascenderte y llegar a sentirte como parte del conjunto de la Creación. No eres, no somos, átomos que danzan en solitario en este multiverso en perpetuo movimiento y transformación. Somos un Todo que cada emergente Conciencia de Ser es capaz de reconocerse a través del pensamiento, de la consciencia que eres. Decíamos que es imposible descomponer la unidad de alma, cuerpo y mente que somos, so pena de fragmentarnos y desvanecernos en un sin sentido, creando realidades que no son más que bosquejos de la realidad que somos: parte de una Creación que es capaz de recrearse y crear nuevas manifestaciones de la Vida a través de sí misma. Olvidar la luz que somos, nos sumerge en tinieblas que muchas veces están inundadas de luces artificiales que, sin ton ni son, se apagan cuando se agota la energía ficticia que las nutre y nos pone frente a frente con el dolor y el sufrimiento de la vida, del mundo que nos rodea y que somos. Pero esas tinieblas son espejismos de la consciencia, de la razón que construye una identidad que no eres, puesto que tu verdadera identidad está inmersa en la misma Vida que eres, se diluye en ella misma a través del Ser que eres, de ese Yo Soy que participa de toda la Creación. Pensar desde la razón es condenarnos a mutilar el horizonte mismo de tu existencia. Eso no significa, vuelvo a reseñar, desdeñar a ese instrumento que denominamos “razón”, sino a saber utilizarlo en aras de conseguir no solo Ser nosotros mismos, sino construir la realidad mundana que deseamos en esta vida a través de unos pensamientos orientados hacia el Ser que somos. La forma de orientar esos pensamientos de una forma efectiva para que podamos construir la realidad que queremos, es a través del perdón. Perdonar es abrirse a la Vida. Es reconocernos a través de los otros. Tanto si pides o das perdón, la razón, el pensamiento que surge de ella, se abre a la Vida que eres. No solo sentirás una satisfacción, que siempre surge ante un acto de perdón, sino que sentirás en ti toda la fuerza del universo. Dar o pedir perdón no es un acto más en el camino del hombre en su vida, sino es el camino mismo para lograr que cada ser pueda crear su vida con dichos actos. Al perdonar o pedir perdón, la venda de tus ojos se desvanece. Las tinieblas se convierten el luz y podrás beber del agua que realmente calma la sed de vivir.


    ¿Qué nos impide perdonar y-o pedir perdón? ¿Qué fuerza es capaz de alejarnos de la Vida que somos y nos impide crear la realidad humana que queremos? La razón humana nos incita a creer que el daño recibido de los otros es inmerecido y que el daño que nosotros somos capaces de hacer es justo. Esta creencia esconde a su vez la creencia de que nuestra identidad está separada del universo y de la Vida misma y por ende de nuestros semejantes, de las demás Conciencias del universo. Esa creencia nos hace dioses de nosotros mismos, del universo y de los otros. Sin embargo, lo que realmente representan esas creencias son los miedos que han surgido de esa misma razón que se ha alejado del Ser que somos y ha empezado a caminar ciega y sorda por el camino de la existencia humana. El miedo que surge en la razón y nos impide ver nuestro propio horizonte en los demás semejantes y nos impide, a su vez, caminar juntos de la mano se alimenta del desconocimiento del Ser que somos cada una de las Conciencias de este mundo y de todo el universo mismo. No somos entes separados, sino entrelazados. Compartimos no solo la Vida misma en este mundo, sino la eternidad del Ser que somos. El olvido del Ser nos lleva a mirar solo para sí y sobre todo nos lleva a sembrar miedos que nos alejan más a unos de otros para cosechar sufrimientos inútiles y crueles. Olvidar el ser que somos es alejarnos de Dios, pero por mucho que nos alejemos, siempre volveremos a EL.


    Ese desconocimiento que nos lleva a no pedir perdón ni a perdonar está condenado a desvanecerse. La Vida es amor y Conocimiento y siempre se impondrá a la razón humana en la que se manifiesta la Creación. Cada Conciencia debe despertar por sí misma y aprender por sí misma a beber de las aguas del perdón. Nadie puede perdonar por ti y nadie puede pedir perdón por ti. Pensar a través del perdón es haber aprendido a Ser. Haber aprendido a crear tu realidad humana con unos cimientos que no pueden ser removidos por experiencia alguna porque ellos son los pilares del mismo universo. Pensar a través del perdón te llevará a salir del laberinto del sufrimiento en el que te arroja esa razón que solo mira para sí y que es incapaz de llegar a los otros porque sus miedos le hacen encerrarse en sí misma. Pensar a través del perdón romperá las cadenas que te inmovilizan y te impiden ser creador de tu propia realidad humana. Pensar a través del perdón no te hará la ilusión de ser libre por un día, sino que te mostrará la libertad que eres al ser parte de la Vida, al ser plena Consciencia de la Conciencia de Ser que eres. Pensar a través del perdón no es renunciar a sí mismo, sino Ser uno mismo al encontrarte a ti mismo en los otros y sentir como los otros se encuentran también en ti.


    La única fuerza que nos puede alejar de pensar a través del perdón proviene de nosotros mismos. Cuando no somos capaces de entender que los daños recibidos, por muy crueles que sean, también somos capaces de engendrarlos, entonces no somos capaces de trascendernos y ver el amor que existe en los otros y en nosotros mismos. Si somos incapaces de ver el amor en medio de tanto sufrimiento, no podremos llegar al Ser que somos y seguiremos estando encadenados a una razón que intenta ser juez y verdugo de los otros sin saber que con ello se convierte en juez y verdugo de sí misma. Nada ni nadie nos puede impedir perdonar ni pedir perdón porque tal decisión es patrimonio único e intransferible de la libertad que somos, cuando realmente somos libres y no sólo ilusión de serlo. Para muchos, muchas actitudes humanas son imperdonables. Ejemplos sobran. Sin embargo, a mayor crueldad, a mayor sufrimiento, más se está cerca de ver y ser la luz en medio de tanto horror. No es fácil, pero, vuelvo y repito, la fuerza está en ti y solo en ti. Esa decisión de querer trascender y alcanzar el Ser que eres no depende de otros, ni de circunstancias externas, sino de tu fuero interno, de la Luz que eres. Las creencias negativas que te impiden llegar a ello no solo te alejan de lograrlo, sino que te sumergen más en las aguas del sufrimiento. Te llevan a llevar una vida donde te apartas más y más de la Vida misma. Vuelvo y repito, esta forma de vida humana, donde se arrastra un sufrimiento inútil, va contra la Vida misma y, tarde o temprano, el Amor prevalecerá. Puedes tardar una vida o mil vidas en aprender tal conocimiento, pero siempre llegarás a ello. Pero ¿por qué dejar para mañana o para otra vida lo que puedes hacer hoy, en esta vida? ¿Para qué seguir ciegos si podemos ver a través del perdón y con esa visión crear lo que deseamos? No digas que no tienes fuerza para ello. No te excuses en el dolor mismo, en el sufrimiento mismo. Piensa que no hay mayor fuerza en el universo que el amor y tú eres amor. Si dejas que el dolor y el sufrimiento te arrastre hacia una vida ensimismada, anegada de rencor, de odio, de sed de venganza o, en el mejor de los casos, de completa indiferencia hacia los otros, la Vida te devolverá más de lo que le das. La Conciencia de Ser que eres no se agota en tu vida, en esa unidad de alma, cuerpo y mente que eres. Saber perdonar y saber pedir perdón es el mayor aprendizaje que el hombre pueda llegar a lograr.


    Con ello quizá piensen algunos que no conquistará y dominará el mundo, pero habrá conquistado la Vida y, como dice el Nazareno ¿De qué te vale conquistar el mundo si pierdes la Vida?


    Pensar a través del perdón te llevará a “ver” a Dios cara a cara y a sentir la fuerza de la Vida en cada átomo de tu Ser. Nada te será imposible cuando hagas del amor y del perdón tu razón de ser y tu razón humana, tu mente, se abra a la Vida que es. No esperes que los otros den el primer paso. Sé tú quien decida dar el primer paso en tu vida para conquistar la Vida y crear tu realidad. Si sientes flaqueza y crees que no puedes conseguir salir del dolor y del sufrimiento, del rencor y del odio, no luches por no sentirlo. No niegues lo que tu razón humana te impone, sino que siente con más fuerza la fuerza de amor que eres y siente cómo domina el amor al odio y al dolor. Cuando el


    Nazareno le decía al paralítico “levántate y anda”, no le estaba hablando a aquel cuerpo moribundo, sino a su alma petrificada. Cuando le decía lo mismo a Lázaro, no estaba hablando a un muerto, sino a alguien que se negaba a estar vivo en medio de la Vida. Pensar a través del perdón, te llevará a una realidad que está vedada a quienes solo pueden pensar a través de la razón.


    

  


  
    CAPÍTULO 4

    APRENDER A PERDONAR Y A DEJARSE PERDONAR


    Uno puede estar tentado a pensar que hay situaciones o actos humanos imperdonables. Esta tentación nos viene a decir que hay sufrimientos imborrables que, después de vividos, en carne propia o en otras carnes, es imposible ser los mismos que antes de ocurrir tales actos y, sobre todo, nos viene a decir que el horror y sufrimiento vividos hacen imposible ver al otro como un semejante. El otro, el causante de tanto dolor, es una bestia. No merece perdón. No es humano. La sed de venganza, aunque la maquillemos de justica, invade esos corazones anegados de odio por el dolor vivido. El sufrimiento, cuando no nos conduce a la Luz, nos encamina al más terrible de los infiernos. Sin embargo, esa carga de odio y sed de venganza no puede mantenerse en la vida perpetuamente, pues la Vida es amor. La única forma de mantener ese dolor es a través de la razón, ese instrumento por el que descubrimos e interpretamos el mundo. Esa razón, cuando enfrenta el sufrimiento, engendra creencias negativas hacia quien cree es el causante de tanto dolor. Unas creencias que lo distancia tanto de sí mismo como de la Vida y que lo deforman de tal manera que se torna irreconocible. Unas creencias que lo sumergen en una dinámica que lo hace alejarse cada vez más de Dios, del universo, y de sus semejantes. Podemos entenderlo. Hay situaciones tan terroríficas, tan fuera de lugar, que esa reacción visceral de odio hacia el causante de tal daño es humanamente entendible. Sin embargo, no es el camino ni para reparar el daño causado, ni para ver a través de las tinieblas y mucho menos para adentrarnos en la senda del perdón. Cuando se sufre tal daño puede parecernos que no hay fuerza humana para superarlo y así es, pues eso que denominamos “fuerza humana” proviene de la razón, de ese instrumento contaminado de creencias que nos limitan y nos absorben y nos alejan del amor de Dios y de nuestros semejantes. Para superar tal daño solo podemos invocar a la fuerza del amor, que es la fuerza del perdón y no proviene de la razón, sino del Ser que compartimos todos, absolutamente todos, los seres de este universo.


    Hay otro tipo de daños que, siendo nimios, reaccionamos frente a ellos como si fueran realmente terroríficos. Por ejemplo, cuando nos sentimos dolidos y ofendidos por situaciones insulsas en el trabajo, dentro del seno familiar, en una actividad deportiva, de ocio, sea cuales sean. El determinante común de esas situaciones son acciones sacadas fuera de contexto o exageradas sin ton ni son. El querer ser más que el otro, la envidia, el querer imponerse por la supuesta autoridad que se tiene, el creer que hay seres inferiores per se, el yo ordeno, tú acatas porque soy el jefe o porque soy tu padre, etc., son ejemplo de situaciones tales. Muchas veces esas actitudes que no deberían ni ser tomadas en cuenta, toman un curso de desarrollo que llevan a engrandecer el odio, el rencor, el reconcomio, la sed de venganza en la parte agraviada y a alimentarse con más odio en el que agravia. Sufrimientos inútiles que solo muestran lo tan alejados que están de la Vida, de Dios, de los otros.


    “Aprender a perdonar” y a “dejarse perdonar” son el mayor aprendizaje que humano alguno pueda aspirar. No hay mayor conocimiento al que se pueda aspirar ni mayor regalo de la vida a la Vida, del hombre a Dios, del hombre a sí mismo. Llegar a ese conocimiento, alfa y omega de la vida humana, es encontrase a sí mismo en medio de la vida y encontrase a sí mismo antes de haber nacido. Sí, no se trata de profundizar en el mundo a través de la razón, sino de profundizar en la razón para llegar al Ser que eres más allá del mundo que habitas. El camino que lleva a “aprender a perdonar” y a “dejarse perdonar” solo puedes encontrarlo por ti mismo. No hay manual, ni maestros humanos que te lleven a él. Puedes encontrar en el esfuerzo de otras gentes, de otras Conciencias, guías y ejemplos que te ayuden a encontrar la senda correcta, pero tú eres el único que podrás reconocer el paisaje de la Vida y del perdón cuando entrés en él. Cada cual tiene en sí mismo la ruta y la puerta de entrada para llegar al camino del perdón. El paisaje que te lleva a la senda del perdón, eso que llamamos “vida”, “realidad”, irá dibujando en tu espíritu el retrato de ti mismo. Si consigues alcanzar dicha senda, y tarde o temprano, en esta vida o en otra, siempre se alcanza, verás que el retrato de ti mismo, que tú mismo has dibujado, es el mismo que el resto de todas las Conciencias de Ser. El mismo retrato que aquellos seres que tanto te han odiado o que tanto has odiado, que tanto has amado o que tanto te han amado. Las diferencias entre los seres que una razón imperiosa ha fabricado y convertido en creencias inmutables sobre la identidad separada de cada Ser no son más que ilusiones y espejismos de una razón que es incapaz de trascenderse a sí misma y al encerrarse en sí, se alimenta de miedos que no solo engendra ella misma, sino que es incapaz de controlar una vez desbocados. Los miedos, por sí mismos, alejan a unos humanos de otros. Cuando los miedos se tornan incontrolables, ya no te alejan, sino que intentan aniquilar al otro. Dejarse vencer por los miedos es renunciar a la Vida y adentrarse en las ciénagas del sufrimiento, dolor y muerte. Pero en ti está el poder de aprender a perdonar y ser perdonado. En ti está el poder ver en las diferencias meros matices de una única realidad.


    Decía que no hay gurús ni GPS que te enseñen el camino hacia la senda del perdón. Dentro de ti está ese gurú y ese GPS que necesitas para llegar a buen puerto. Dentro de ti están esos preciados instrumentos que te harán llegar al Ser que eres y con él a la realidad que quieres crear para ti. El perdón, cara y cruz del amor, no es una manera de enfrentarte al mundo, sino de estar en el mundo. No se trata solo de encontrar el camino, sino, una vez alcanzado, transitar por él acorde a la vida que te propongas tener. Sí, el perdón no solamente te devuelve el Ser que nunca dejó de estar en ti, sino que enciende las emociones que generarán la realidad que quieres para ti a través de tus pensamientos. Caminar por la senda del perdón te hará tener pensamientos acordes a la realidad que quieres y, es más, no se puede vivir en el perdón y tener pensamientos negativos, que te lleven a la senda del sufrimiento. Perdón y sufrimiento son antagónicos. El perdón es alegría, paz, prosperidad, eternidad. No estamos diseñados para odiar ni sufrir por la eternidad, sino para amar en cualquier forma de vida, en cualquier manifestación consciente de las Conciencias de Ser por toda la eternidad.


    Cuando la razón humana se viste de perdón, el hombre deja tras de sí la bestia que esconde dentro de él y aflora en su existencia el Ser que es, fue y será por siempre. Una razón que intente manipular el perdón, intentando justificar el odio, venganza o sufrimiento humano, en aras y en nombre de la justicia, solo puede llevarte al abismo y al sin sentido de tu existencia y de la Vida misma. No hace falta un infierno fuera del hombre mismo. Una vida sin perdón te condenará a vivir ese infierno que solo atisbas a ver fuera de ti, pero que tú mismo has creado y que vive en ti porque, en estos casos, el infierno no son los otros, sino tú mismo. Vivir fuera de la senda del perdón es vivir alejados de Dios mismo, de la Vida misma, de tu razón de Ser.


    Aprender a perdonar y dejarse perdonar no es una tarea baladí en la existencia humana. Es la tarea por antonomasia de la vida. No importa el oro ni el conocimiento humano que puedas alcanzar en tu existencia humana, si no logras aprender a perdonar y dejarse perdonar puede decirse que no has vivido, amén de que lo más probable es que, más que oro y conocimientos humanos o junto a ellos, lleves una vida cargada de dolor, miseria y sufrimientos. Y no puedes echar la culpa a nadie, ni a nada, pues, recuerda, está en ti el lograr alcanzar la senda de la felicidad y del perdón. Solo en ti. Tú decides qué camino tomar cuando llegues a la encrucijada que te haga elegir entre perdonar u odiar, entre pedir perdón o seguir haciendo daño.


    Quisiera plantear una advertencia sobre el aprender a perdonar y dejarse perdonar. “Perdonar” no es sentirse superior. Se perdona porque nos sabemos semejantes y compartimos un mismo origen y un mismo fin, y este no es la muerte, por si acaso a alguien pudiera parecerle que la expiración es el final del hombre. Si perdonamos como un acto de superioridad, cual dioses del Olimpo, estaremos avasallando no solo al ser que supuestamente perdonamos, fomentando nuevos miedos y nueva sed de venganza, sino que nos estaremos aniquilando a nosotros mismos al alejarnos de la Vida y de Dios mismo. Tampoco debemos pedir perdón, lo que llamamos “dejarse perdonar”, por miedo o por complejos. Debemos arrepentirnos porque nos sabemos semejantes y porque, como decía, compartimos el mismo origen y el mismo fin. No podemos pedir perdón pensando en cómo vengarnos cuando estemos en otras condiciones más favorables para la venganza. No. Quien pide perdón sin realmente sentir en su fuero interno la culpa y el remordimiento, solo se está engañando a sí mismo. La hora de la venganza se volverá contra él y volverá a esa dinámica cíclica de sufrimiento-odio-venganza-sufrimiento que alimenta al hombre que no ha encontrado ni su Ser ni ha visto el Ser de los demás tanto en sí mismo como en cada uno de sus semejantes. En el camino hacia el perdón hay que saber distinguir la paja del trigo y no dejarse llevar por creencias que esconden en sí un falso perdón. En el camino hacia el perdón es bueno recordar aquella parábola del Maestro Jesús sobre la prostituta y la multitud acusadora: “aquel que esté libre de pecado, que tire la primera piedra”. Una lectura de esta hermosa parábola podría expresarse de esta manera: aquel que quiera tirar la primera piedra, encuentre primero su Ser. Mas aquel que encuentre su Ser, será incapaz de tirar alguna piedra.


    

  


  
    CAPÍTULO 5

    PERDÓN Y RAZÓN


    Expresé en algún momento anterior que la razón humana al despertar ante sí misma, descubriendo con ello todo un mundo para nombrar, interpretar y sobre el que actuar, se fue alejando del Ser que es y con ello, de la Vida. Este alejamiento, sin embargo, no es irreversible. En esta vida o en cualquier otra, el Ser está llamado a descubrir en sí el amor que es más allá del bien y del mal que la razón humana es capaz de cartografiar a través de sí misma. El perdón que nace de la fuerza del amor tiene su conexión directa con el Ser que cada hombre es y por ende con el Ser Supremo, con Dios mismo. Este perdón nada tiene que ver con el perdón que puede nacer de una Razón, llamémosla, ética. El perdón que nace del pensamiento humano, que nace de una razón que descubre e interpreta el mundo según los vientos de los tiempos, y que no descansa en el Yo Soy, en la fuerza de Ser que eres, sino que descansa en el yo soy, en el yo pienso, en el yo que se nutre de creencias, es demasiado frágil para mantenerse en el tiempo y ser guía para la creación de la realidad que deseas. Sí, en el mejor y mayoría de los casos, el perdón que nace de la razón humana, estará cargado de imposiciones y por tanto de miedos “te perdono, pero si vuelves a hacerme eso, no te hablaré más”, “te pido perdón, pero no me vuelvas a pedir algo semejante a lo que me has pedido”, “te perdono, pero déjame en paz, no me vuelvas a hablar más”, “me has hecho mucho daño y aunque te perdono, no olvido lo que has hecho”, etc. El perdón que nace de nuestra razón, de nuestras creencias, está limitado porque limita su alcance mismo. No es capaz de trascenderse a través del daño, recibido o causado, y aunque se vista de perdón, lo que hace esa razón, o lo que intenta hacer es dejar patente lo que le diferencia de las otras razones, de las otras consciencias, en suma, su complejo de superioridad o de inferioridad. No es un perdón, el que nace de la razón humana, que descanse en el amor, sino en el interés y por tal, está condenado a morir en el camino humano. Y aunque ese interés puede estar maquillado, en el mejor de los casos, como un interés por los otros, si una razón no ha despertado a la Vida, sus únicos y últimos intereses solo tienen su propio aroma. Si perdonar o pedir perdón se convierte en un medio para alcanzar algo en el ámbito humano, fuera del reconocimiento del otro como semejante y como Ser, no podemos hablar propiamente de “perdón”. Esto es lo que sucede a una mente, a una razón, a unas creencias, a unos pensamientos, que necesita del perdón para mostrar su humanidad, su eticidad, sin darse cuenta que el hábito no hace al monje. El perdón no puede nacer de la razón humana, sino que, aunque se manifieste en ella, debe nacer del Ser que eres, de la Luz que eres.


    Para muchos la razón nos muestra que somos solo seres que nacemos para alcanzar nuestros intereses, es decir, la vida consiste, nos dicta la razón, en una gran bazar donde cada cual intenta conseguir aquello que le interesa y a cambia da lo que no le interesa o le interesa menos. En el peor escenario, la vida sería un espacio donde tomamos forzadamente aquellos que creemos necesitar y no damos nada a cambio o nos quitan algo a cambio de nada. En muchos casos, tomamos aquello que ni siquiera necesitamos. El daño ocasionado se hace por gusto, simple y llanamente se hace por el placer de hacerlo. El perdón, desde esta visión de la vida, no es más que un producto más en ese bazar donde todo, nos dicen, se arrebata en una lucha sin cuartel, aunque la maquillemos de civilización. El perdón, dentro de este contexto, no es más que un medio para conseguir cualquier objeto. Vendría siendo una moneda de cambio. Y por mucho que se intente adornar con grandes conceptos de altruismo y respeto hacia los demás, siempre esconderá en sí la semilla del interés y del egoísmo. Este tipo de perdón, nada tiene que ver con el perdón que mencionamos y que vinculamos al Ser. Uno intenta mostrar lo que no es. El otro intenta mostrar lo que eres. Uno te aleja de Dios. El otro es el camino al reencuentro con Dios en ti mismo. Uno te dice que fuera de la razón, que fuera de tu pensamiento, no hallarás nada. El otro te dice que mientras no trasciendas la razón, nada encontrarás ni dentro ni fuera de ti. Uno te hace sentir hambre y sed de sentido a la existencia humana. El otro alimenta al mismo sentido de la existencia humana. Uno te hace sentir el sufrimiento como parte ineludible de la vida. El otro te hace sentir el sufrimiento como un camino hacia la luz que eres. Uno te lleva a luchar contra la vida. El otro te lleva a hermanarte a la vida. Uno te lleva a desvanecerte en la nada. El otro lleva a verte reflejado en la luz antes de la aparición de la nada. Uno te dice que el destino está fraguado fuera de ti y te moldea. El otro te dice que tu destino lo puedes crear tú a tu imagen y con la fuerza de tu Ser. Uno viene a decirte que hay perdones que matan. El otro viene a decirte que perdonar es amar y no hay mayor fuerza en el universo.


    Eso que llamamos “razón”, esa ingente llamarada de pensamientos que orientas cada día para moverte y sobrevivir en el mundo y al mundo no es un enemigo a vencer, sino un amigo a conquistar. Un amigo que, desde que se descubrió a sí mismo en este universo, ha perdido el rumbo al que está abocado. Quiero dejar patente que el pensamiento, que la razón es el instrumento que tenemos para que la Conciencia de Ser que somos emerja en esa unidad de cuerpo, alma y espíritu que somos. Pero para que ello suceda debe orientarse hacia otro norte y no solo hacia sí misma y mucho menos hacia el mundo que nos rodea. A ese norte puede llegarse, mantengo, y sostengo que quizá sea la única vía, a través del perdón. Una razón orientada hacia el perdón es una razón orientada a la Vida, a Dios, al universo que eres como parte y todo. No se pide que hagas algo sobrehumano, sino que ante esa cantidad de pensamientos negativos y las emociones negativas a ellos asociadas que pueden llegar a diario a ti, te comportes de otra manera, tengas otra actitud hacia ello. No se trata de hacerlas frente, sino de dejarlas pasar. No se trata de dejar de sentirlas (llegará el momento, por supuesto, que así sea), sino de sentir que ya no sientes miedos ni temores ante ellas y que no tienen sentido alejarte de la Vida y de tus semejantes por algo tan insustancial, pues la Vida que eres es más que cualquier manifestación en la vida. Eso vale lo mismo para ti como para todos los seres del universo, para todas las Conciencias de Ser que habitan por doquier en este universo sin fin. El pensamiento, esa consciencia que eres, esa razón que vas siendo y por la cual puedes auto reconocerte en el universo puede sacar su máximo potencial cuando es capaz de dirigirse hacia la Vida, hacia sus semejantes, hacia su verdadero Ser y no hacia la ilusión de ser que ella misma engendra a través de interpretar sesgadamente la experiencia. Sí, el sufrimiento humano, ese haz de vivencias emocionales que nos sumergen en el dolor, nace de la razón humana, no del Ser que somos. El Ser es inmutable, puro amor, pura trascendencia. La razón es transitoria, fragmentada, limitante. El pensamiento navega entre las dos aguas, pero solo un río lleva a la desembocadura del Ser que eres y este es el río de la razón que mana del Ser, del río que no nace para arrastrar consigo la vida, sino el río que nace para dejar fluir la vida que quieres para ti, para el mundo, para tus semejantes. Tú decides que pensamientos puedes tener y quieres tener para ser creador de esta tu vida mundana. Tú decides si el perdón es el camino que te llevará a alcanzar la vida que deseas. Nadie puede decidir por ti y nadie puede ni perdonar ni pedir perdón por ti. En ti está el poder del pensamiento, de esa razón que te haga trascender ese otro pensamiento contaminado de egoísmos, miedos, desprecio por el otro y por lo distinto. Cuando sientas que no puedes perdonar algo, o que te sientas incapaz de pedir perdón por algo que hiciste porque consideras tu reacción justa, piensa que quien está decidiendo eso no eres tú, sino aquellas creencias que te han suplantado adueñándose de tu verdadera identidad, que no descansa en la razón, sino en el Ser que eres. Tú eres más que la suma de toda tu experiencia humana. Eres más que todo lo que has podido acumular, soñar, creer o poseer. Eres Luz desde los mismos albores del Ser que se tornó -y emerge cada instante- como Conciencia Consciente.


    

  



  

    CAPÍTULO 6

    EL PERDÓN, LA REALIDAD QUE VA MÁS ALLÁ DEL BIEN Y DEL MAL


    El pensamiento que no está vinculado al Ser, nutre los reinos del bien y del mal. El pensamiento que emerge desde el Ser que somos, nutre los actos humanos con la fuerza del amor, donde el bien y el mal son categorías que no tienen sentido alguno. Quizá muchos defiendan la idea de que el sufrimiento humano es fundamental a la hora de discernir sobre el bien y el mal. Aquello que nos haga sufrir, queramos o no, no podemos catalogarlo como bueno. Por el contrario, aquello que nos hace sentir bien, no podemos catalogarlo como malo. Sin embargo, a todas luces esto no se sostiene como una regla objetiva universal ni si quiera como subjetivamente universal. El bien y el mal, pueden vivirse y, por tanto, pensarse, solo desde la orilla de una razón que aún no ha llegado a la raíz que es y ve el sufrimiento como algo impositivo e ineludible y no como consecuencia del alejamiento por nuestra parte de la Vida. Desde nuestra humanidad no podemos descorrer el velo de la razón y sumergirnos en nuestra mismidad, en nuestro Ser, si no es a través de los otros, de nuestras relaciones con los otros. La soledad no puede acompañar a la Vida que somos porque todos y Todo estamos entrelazados en un universo único. La soledad de la que nos quejamos muchas veces, nace de esa razón que no puede alcanzar el sentido último de la existencia porque ella misma se ha encargado de alejarse de tal sentido al dejarse atropellar por el sufrimiento y por la perplejidad, y, sobre todo, por los miedos. Cuando no somos capaces de discernir que todos somos uno mismo en una infinita manifestación de la Vida, estamos condenados a vivir en la ceguera de la razón. Solo cuando el amor emerge a través del sufrimiento humano, podemos encontrarnos nosotros mismos en los otros, en cada ser humano, en cada Conciencia Consciente de Ser y de esa manera iluminar nuestra existencia humana más allá incluso de nuestra propia vida mundana. El tiempo no existe salvo para esa razón que preñada de miedos olvida que su interior es luz eterna.


    Trascender el tiempo es otra forma de llegar al perdón. Llegar a comprender que es la misma razón la que ha interiorizado la finitud y ha condenado al hombre a ser un ente separado del universo, es llegar a comprender que el perdón en la vida humana no solo nos hace trascender nuestras limitaciones cognitivas, sino que nos adentra en un conocimiento que no aspira, sino que espera. Esperar sin nada esperar, salvo la experiencia de la Vida misma. La experiencia de Ser uno mismo en los otros. La experiencia de ser el otro en uno mismo. El perdón que es capaz de crear la realidad más allá del bien y del mal, nace de la sabiduría del Ser, no la que se alcanza a través de la razón. Esta última puede llevarte a crear una realidad que siempre estará aprisionada en los sentidos y en última instancia en la razón misma. La sabiduría que nace del Ser no necesita experiencia y experimentación alguna que la contraste, pues ella misma es trascendencia. Cuando tu mente deja atrás el sufrimiento, deja atrás las consecuencias de este, es decir, deja atrás el odio, la venganza, la ira, la indiferencia, el aburrimiento, el sin sentido del tiempo, y tantos otros estados emocionales que te alejan de la Vida. Cuando tu mente deja atrás el sufrimiento, el tiempo se convierte en tu aliado en la vida misma, en tu cotidianidad, porque empezarás a sentir que todo lo que hagas tiene aroma a eternidad. Nada hay que no puedas lograr cuando tu vida se convierta en luz. Cuando el sufrimiento se convierta en perdón y el perdón en luz. Nada hay imposible para Dios. Solo debes aprender a amar el amor y el perdón, cara y cruz de una única realidad que permea todo el universo. La vida del hombre es una sonrisa de la Vida, del universo, de Dios que debemos aprender a devolver para vernos y sentirnos en ella antes del nacimiento del tiempo, antes de nuestro nacimiento en este mundo.


    Si te niegas a la Vida y te dejas llevar por la razón calculadora, por tus pensamientos orientados a la supervivencia personal, solo tendrás sufrimientos de toda índole, aunque se vistan de placer y riqueza. La vida te devolverá lo que le das. Si le ofreces, en cambio, perdón y amor, la luz que eres brillará en ti haciéndote creador hasta de tu misma realidad mundana. No busques explicaciones a través de la razón. No te dejes influir si alguien te dice “místico” o ingenuo. Pregúntale a la Vida que hay en ti. Escucha su respuesta. Da cabida en tu pensamiento al pensamiento de luz que puedes llegar a ser porque ya lo eres aún antes de nacer. Tu imagen vive en la eternidad desde el no principio. No busques en tu mente, en tu razón, en tus pensamientos mundanos poder encontrar lo que está por encima de ello. Siéntelo en cada átomo de tu ser y respíralo en cada bocanada de amor que das y ofreces a la vida. Cada vez que das amor, cada vez que das o pides perdón, te acercas a quien eres más allá del bien y del mal que la razón humana interpreta sesgadamente. Cada vez que das amor, cada vez que das o pides perdón, esa unidad de cuerpo, alma y mente que eres, brilla por sí misma en el universo de luz del que formas parte.


    Al vivir el perdón desde lo más hondo de tu Ser, y por él llegar al amor a la Vida y a tus semejantes, llegarás a comprender que el bien y el mal no son sino propiedades de una razón humana que no puede trascenderse a sí misma por estar atada al mundo. De tal forma que dicha atadura le hace llegar a creer que el hombre mismo es un simple haz de materia que está condenado a recibir los envites de un mundo que le es ajeno, de una realidad que lo somete a sus reglas. Desconoce así que cada ser humano es no solo poseedor de la fuerza creadora del universo, sino manifestación única de Dios mismo por toda la eternidad. La preocupación humana por desvanecerse en la nada surge cuando la nada es el olvido del Ser por parte de una razón donde impera el miedo a encontrase a sí misma en todos y en Toda la creación. La preocupación humana por desvanecerse en la nada es fruto de una razón que desconoce de dónde viene y hacia dónde va. Trascender ese desconocimiento es ineludible y hacia ello apunta la cotidianidad, querámoslo o no, seamos consciente de ello o no.


    La Vida no deja de ser y de manifestarse porque el hombre y su razón analítica no hayan encontrado el camino hacia ella. En algún momento, más allá del bien y del mal, el hombre se enfrentará con alegría y gozo al Ser que es. Mientras tanto, seguirá sumergido en los sufrimientos que el bien y el mal le acarrea a diario en esta vida humana, preñada de odios, desesperanzas y miedos. Pero, tarde o temprano – y por qué no más temprano que tarde-, la luz que eres iluminará tu razón y llegarás a comprender quién eres, qué haces y el lugar que tú tienes en la manifestación de la Vida. No dejes de buscar y de actuar a cada instante por encontrar tu Ser y encontrarte en la Vida más allá del bien y del mal.


    


  



  
    CAPÍTULO 7

    LOS CAMINOS HACIA EL PERDÓN


    Cuando la razón va aprendiendo a identificar el mundo, va creándose una identidad con el mundo y alejándose de la Vida que es. Cuando te creas una identidad que tiene su pilar en la visión segada de la razón, te estarás condenando a vivir en las mazmorras de la prisión que tú mismo vas construyendo. Es inevitable. Todos, siendo luz, nacemos para transitar en la oscuridad de la razón. Sin embargo, como decía, todos somos luz y Vida más allá de la razón y llegar a asimilar ese conocimiento es lo más hermoso que puedas perseguir y no solamente es grato por sí mismo, sino que al alcanzar ese conocimiento, lograrás crear tu realidad mundana a tu gusto. No se trata de magia ni de palabras huecas, sino de algo tan palpable y tangible como el Ser que eres en este universo mismo. Todos, al ser parte de Dios mismo, de la Vida que no se agota en sí misma y que se manifiesta a través del universo y de la eternidad, somos creadores de nuestra manifestación en la Vida misma y que podemos traducirla como realidad humana. El contenido de esa realidad, que podemos tildar de tan variadas maneras, que van desde “pésima”, “agradable”, “sufrida”, “terrible”, “alegre”, etc., dependerá de ti y solo de ti. El camino humano hacia ese conocimiento que tiene la facultad de hacer de ti el constructor de una realidad humana alejada del dolor y del sufrimiento gratuitos, de la precariedad y del resentimiento, del odio y del sin sentido, pasa por encontrarte a ti mismo en los otros. Y ese encuentro solo puede lograse a través del perdón. Sí. Nacemos para aprender a perdonar y aprender a pedir perdón. Ese conocimiento y su aplicación no solo nos hará libres, sino que nos permitirá ser creadores de nuestra realidad mundana. Sí, aquello que nos pasa en la vida mundana, en eso que llamamos nuestra cotidianidad, no es fruto del azar, ni de un destino inescrutable, sino que es producto de nuestra razón y de los pensamientos que la acompañan. Si nuestra razón se alimenta, como es natural, del mundo que le rodea, y no profundiza en sí misma, como también es posible e inevitable el encuentro, en algún momento, de ella misma con el Ser que es, la realidad mundana se nutrirá de la diáspora aparente que hay entre el hombre en sí mismo y el Todo al que pertenece. La realidad que construirá entonces será una realidad que se nutre de la fragmentación, del rechazo, de lo diferente, del miedo, del dolor, de todo aquello que le hace sentirse única, cuando en realidad lo único es la soledad que va siendo. Una soledad ilusoria que hay que desintegrar, pues el hombre, la conciencia plena y consciente de Ser, no es un ente separado del universo, sino parte de él. Cuando esa razón volátil, imperiosa, trastocada, logre abrazar a las otras razones que le acompañan en esta manifestación humana de la Vida y sentirse una sola, habrá encontrado el camino hacia la felicidad, esa que no descansa en la ilusoria y efímera felicidad de una razón dominante, sino la que descansa en el conocimiento de sí misma más allá de los límites que le impone las fronteras de nuestra corporalidad y de la materia visible del universo. Y no solo abrazará la felicidad, sino que habrá encontrado las herramientas para crear la realidad que desea.


    Muchos pueden creer que no necesitan ni perdonar ni ser perdonados por su estilo de vida, por su razón y la vida que va siendo. A lo sumo, pueden pedir, llegado el caso, disculpas por errores que ellos mismo juzgan que pudieran haber cometido. No es el camino. Las disculpas no te llevan a la senda del conocimiento de ti mismo, que al final es el que te permitirá conocerte a través de los otros y a los otros a través de ti. Las disculpas siempre tiene ese aire de superioridad. Las disculpas son fruto de una razón muy inmersa en el mundo, pero alejada de la Vida. Las disculpas nacen de un pensamiento contagiado de una ética mundana, pero que es incapaz de trascenderse y ver un horizonte común más allá del horizonte particular que cada cual tiene delante de sí. Las disculpas nacen de una mente, de una razón, que se ha descubierto en el mundo y ha hecho parte de ese mundo, una verdad última e inamovible. En ese mundo, el fragmento lo es todo. Desde su óptica, el perdón es debilidad. Es duda. Es muerte. Las disculpas te acercan a lo diferente, pero siempre con cautela. Las disculpas, para estas gentes, se piden o se dan de pie, el perdón siempre se pide o se da de rodillas. Desde su óptica de una razón suprema, un mundo guiado por el perdón no puede tener cabida en este mundo salvaje de lo humano. Desde su óptica segada por la razón, hay actos humanos que no se pueden olvidar, mucho menos perdonar. Desde esta óptica, la razón que les ha forjado su identidad es juez y verdugo de sí mismos y de los otros. No desean trascenderse a sí mismos. No podrían sin verse indefensos y sobre todo anulados. Para ellos, la realidad mundana es la que es y aunque dicen que pueden luchar por cambiarla, lo que están haciendo es intentar imponer su visión del mundo a los otros. No quieren acercarse y reconocer en los otros a sí mismos, sino que lo que intentan es imponerse, dominar a los otros. Es obvio, que desde el mundo de las disculpas, solo podrás sumergirte más en las ciénagas de la soledad y del sufrimiento. Siempre estarás condenado a estar en estado de alerta y preparado para matar o morir. Los otros, lo diferente, siempre serán tus enemigos o, en el mejor de los casos, nunca podrán ser tus amigos, tus semejantes. Es obvio, que el mundo visto desde esta óptica está condenado y condenándonos a la ceguera y con ella, al abismo. Sin embargo, como he mantenido y mantengo, el hombre, tarde o temprano, a lo único que está condenado es a abrir sus ojos a la luz que es.


    El infierno no es más que una alegoría sobre ese estado humano de inconsciencia a la que se ve arrastrado la persona cuando la razón humana, ese pensamiento calculador y egoísta, se apodera de la relación entre los hombres. En ese estado, el sufrimiento, la muerte, el dolor, la violencia inimaginable, es pan nuestro de cada día. En ese estado, los placeres son tan efímeros como espejismos en el desierto. En ese estado, la ilusión de un mundo mejor se construye con éticas e ideologías que no se nutren del Ser que cada hombre es, sino de creencias sesgadas de la realidad. Por eso están condenadas al fracaso.


    Un discurso sobre el bien, no hace bueno al hombre. Lograr que el bien se apodere del hombre, y se manifieste en él como si fuese algo connatural, solo se logra cuando se es capaz de interiorizar al Ser que somos y podamos ver que entre los demás seres y nosotros, no hay diferencia alguna, que todos somos manifestaciones distintas de una misma y única manifestación de la Vida, de Dios mismo. Incluso las ideologías religiosas, cuando se institucionalizan, están preñadas de falsos atisbos del Ser, pues intentan desfigurar la realidad del universo, de Dios mismo, a través de miradas humanas. El infierno no son los otros. El infierno lo lleva cada hombre dentro de sí, al igual que lleva el paraíso. El camino que lleva a uno u otro estado es el que nos lleva o nos aleja del perdón. Aprender a perdonar y pedir perdón es encontrar la llave que abre la puerta que te permitirá entrar a la cámara de la Vida. No hay otro camino. Tarde o temprano lo hallarás. De ti depende la dilatación de ese tiempo, solo de ti. La vida consiste en esa búsqueda y en ese encuentro. Vivir es lo que nos ocurre entre esa búsqueda y ese encuentro, eso que llamamos realidad y que tú puedes cambiar y forjar a tu gusto en el momento en que encuentras esa llave que te permita descubrir la fuerza de tu Ser, la fuerza del amor, la fuerza de Dios.


    

  


  
    CAPÍTULO 8

    LA INERCIA DE LA VIDA, EL SUFRIMIENTO Y EL PERDÓN


    La Vida es un continuo que nuestra mente fragmenta para convertirnos en vida, en cotidianidad. Esa fragmentación hace que el presente eterno y creador que somos se convierta en tiempo, y con ello nace el delirio del pasado y del futuro. Todo se da en el presente. El pasado y el futuro no son más que espejismos. Esos instantes fueron o serán “reales”, pero de ellos solo queda la distorsión de lo que somos si no sabemos vivir el presente con total gratitud, creatividad, amor y perdón. Cuando nos alejamos en el presente de la Vida, de Dios, del amor a nuestros semejantes, nuestra mente se adentra en los laberintos del miedo y en ellos se pierde y con ellos se condena al sufrimiento. No importa cuán grande, pequeño, anodino u horrendo puede ser ese sufrimiento, lo que se siente es un desgarro dentro del alma que te dice que no estás bien, que quieres encontrar la senda de paz, serenidad y prosperidad. Y la paz, serenidad y prosperidad, manifestándose en cada uno de distinta manera, siempre apuntan hacia un mismo norte, tú en tu relación con el presente. Tú y tu relación con los demás.


    Tú y tu relación contigo mismo a través de conectar tu “Yo Soy” con tu yo mental, con ese yo que te crea una identidad humana. Solo si eres capaz de llegar a comprenderte como algo más de lo que tu mente dice que eres, podrás entrar en la vida atemporal del creador que eres. Para aquellos que se hacen cómplices de Dios en la vida, el tiempo humano no es más que una ilusión que nos permite disfrutar del vivir que somos capaces de crear. Te conviertes en un continuo de felicidad, alegría, paz y amor. Sabrás comprender y apreciar el sufrimiento que puede existir a tu alrededor como algo irreal, como un camino y sí, para muchos, como el único camino que existe, porque aún no han llegado a comprender el poder creador que tienen en sí mismos. Habrás aprendido que la única fuerza para cambiar ese rumbo de sufrimiento que muestran solo la tienen ellos mismos. Que tu ayuda hacia ellos consistirá en el poder creador que pueden ver en ti y en la vida que tú mismo has elegido. Para ayudar a los demás, primero debes ayudarte a ti mismo a derribar los muros que te impiden llegar a ser el creador que eres.


    El gran muro que impide llegar a encontrar el camino hacia el Ser que somos y que nos puede permitir en esta vida humana gozar y vivir plenamente en paz y felicidad como creadores de nuestra realidad es el muro que representa la inercia de la vida. Dicha inercia no es más que la fuerza de las creencias negativas, de creencias negacionistas. A través de ellas, tu yo mental crea una identidad alrededor de tu experiencia vital, de tu día a día, y hace de tus “interpretaciones” -que, recordemos, no son solo tuyas, sino de la sociedad en que te ha tocado vivir, de la tu familia, de tus amigos, etc.- el piloto automático con el que guiar tus actos cotidianos. El problema es que ese piloto automático no ha sido programado con la ruta correcta. En cierta medida, vivir humanamente es aprender a encontrar esa ruta verdadera que nos lleve a descubrir la esencia que somos más allá de la apariencia de nuestras creencias. Es cambiar dichas creencia negativas por el poder creador y positivo que hay en ti. Que no es una creencia más, sino la esencia de lo que eres.


    Las creencias negativas, fruto de nuestra mente racional que, a su vez, es fruto de la interacción sesgada entre el hombre y su medio, entre el hombre y el universo, entre el hombre y sus congéneres, no pueden mantenerse en el tiempo sin llegar a destruir a la mente en el que se alojan y salpicar de dolor, angustia y sufrimiento no solo a sí misma sino a todos los que están a su alrededor. La verdadera riqueza del hombre, entre tantas otras, gracias a la cual podrá, si ese es su deseo, tener mil y una riquezas humanas, es llegar a comprender que todos, absolutamente todos, tenemos el poder para crear la realidad que queramos. No somos ni estamos ajenos al universo, a la Vida, a Dios. Creer que así es, es una creencia más, entre tantas, que nos impide derribar ese muro y adentrarnos en el camino hacia la luz. El sufrimiento, sea cual sea, no tiene sentido si no es para adentrarnos en el camino correcto. Y hacia ese camino de luz, tarde o temprano, en esta vida o en cualquier otra, caso de ser necesario, se adentrará toda conciencia de este universo.


    Frente a las creencias negativas, que intentan a toda costa mantener el control de tu verdadero Ser, y que se justifican y legitiman a sí mismas por, según les gusta decir, la experiencia de la vida, hay un arma poderosa que está en ti y que nadie puede manejar por ti, es el perdón. Esta arma no dispara balas ni mata, sino que ofrenda amor y da vida tanto a quien la dispara como a quien dispara. El perdón hace temblar aquellas creencias negativas que encadenan al hombre a los miedos y lo alejan de la Vida que es. El perdón no necesita ser pensado, ni racionalizado, ni medido, ni estudiado, solo necesita manifestarse, hacerse ver para iluminar el sufrimiento y anularlo. El perdón te lleva al camino de la Vida y estando en dicho camino, tú te conviertes en el creador de la realidad mundana a través de tus pensamientos. En ese estado de alegría que causa el saberse en posesión del arma del perdón, ya no debes temer por el contenido de tus pensamientos, pues es imposible que de una mente sana y en concordancia con la Vida, con el Ser que se es, con el Yo Soy, puedan surgir pensamientos negativos que te lleven de nuevo a la oscuridad y al sufrimiento. Puedes estar tentado a no creer en el poder que hay en ti, pues son muchas las creencias que te llevan a ese terreno de incredulidad, pero una vez alcanzado el poder, el contenido de tus pensamientos se alienan en esa banda de tranquilidad que da el saber y comprobar cómo la realidad es moldeada por tu voluntad. De un ser de luz, hasta su sombra ilumina. Todos, absolutamente todos los seres humanos, tiene el poder de llegar a encontrar en sí mismo y por sí mismos el Ser que son. Todos, absolutamente todos tiene el poder de llegar a manifestarse en Dios y con Dios a través de su realidad mundana. Así todo, cada cual tiene su hora. No puedes cambiar nada ni a nadie, salvo a ti mismo y tu realidad. Cada cual es dueño y señor de su manifestación de la Vida y ante la Vida.

  


  
    CAPITULO 9

    EL CAMINO HACIA SER TÚ MISMO


    No hay mayor logro en la vida de cada hombre que el encontrarse a sí mismo. Muchos podrán creer que es tarea fácil lograr a encontrase a sí mismo, pero suelen confundir la identidad que se van forjando ellos mismos a través del tiempo y de la mente racional con ese encuentro. Sin embargo, nada tiene que ver lo que tu mente te dice de ti mismo con el encuentro que señalamos aquí. La experiencia de un encuentro a partir del cual, tu vida cambiará. Cuando te has visto frente a frente contigo mismo, sin máscaras ni miedos, con eso que muchos podrían tildar de “esencia”, habrás encontrado la fuente de la Vida y con ello, la fuente de tu capacidad creadora para tu vida. En ese estado que trasciende toda tu experiencia mundana sentirás la plenitud de Ser. En ese estado, digo, que no se alimenta de “tu interpretación”, de “tus vivencias”, de “tus juicios y prejuicios”, de “tus miedos”, encontrarás tu imagen en la imagen de la Conciencia Única que se manifiesta en todo y por todo el universo en millones de millones de Conciencias. Encontrarás, digo, tu Ser entrelazado con todo y el Todo. No hay distinciones de Conciencias en ese estado de encuentro contigo mismo, sino el sentir de una unidad del cosmos que va más allá de lo que la mente racional pueda abstraer o conceptualizar. No hay conceptos en la Vida, sino plenitud de Ser. No hay fronteras que trascender salvo la que te separa a ti mismo del universo, de Dios, de la Vida, de las otras Conciencias que se manifiestan, como tú, en millares formas de vida y de consciencias por todo el universo. No hay otro camino para llegar a ti mismo a través de tu humanidad que el amor y el perdón a, y de, tus semejantes. Quien se encierra en sí mismo y construye su torre marfil desde la que divisar el mundo y a sus semejantes, solo vive alejado de la Vida. En esa soledad, su único bálsamo para el sufrimiento suele ser alargar más las cadenas de la soledad incrementando más y más experiencias mundanas. No se vuelven hacia sí mismos o hacia sus semejantes, sino hacia el mundo, hacia lo cambiante, hacia el escenario de las manifestaciones de las Consciencias, no hacia la Conciencia plena que es. Buscan en el exterior lo que está dentro de sí mismos. Es más, intentan buscar con la mente, con la razón, y no con su Ser, que es amor y perdón, naturaleza del universo y de la Vida, y de esa manera están condenados a encontrar solo lo que “su” razón les muestra. Mas la razón es ciega y como dice el Nazareno “como un ciego puede guiar a otro ciego”. Inevitablemente, si te dejas llevar por ese instrumento que está diseñado o ha emergido para otras funciones, estarás dejándote arrastrar hacia los abismos de los cuales quieres huir o a los que no quieres caer. Vuelvo a repetir lo que he dicho en otros capítulos, no se trata de menospreciar y marginar a ese instrumento por el cual el hombre ha despertado al cosmos en su corporalidad, la razón, la mente o como quieran conceptualizarlo o nombrarlo, mas debemos tener presentes que la humanidad, que las Conciencias que pueblan este mundo como todos los mundos posibles de este universo, son mucho más que esas mentes, son mucho más que su consciencias. Olvidar de dónde surgimos y hacia dónde vamos nos llevará a navegar por mares extraños donde las aguas no son más que meras ilusiones de ser, pero no la plenitud de Ser.


    Son tan frágiles las verdades de la mente, de la razón. Tan vulnerables al tiempo y a otras mentes, que esa obsesión por mantenerse en esos caminos de sufrimiento y dolor al que nos lleva la terquedad de creernos más, mejores y verdaderos seres frente al resto de las Conciencias que entretejen toda la Vida, todo el universo vivo, no puede entenderse sino como una enfermedad de la misma razón, de la misma mente. Y la gravedad de esa razón enferma no consiste tanto en esa ceguera que le aleja de su verdadera razón de ser, sino en no querer reconocer su innata y natural fragilidad. Cada vez que menospreciamos a nuestros semejantes, por no decir cada vez que les deseamos el mal, incluso la muerte, aunque lo maquillemos de “justicia”, estamos atrayendo a nuestras vidas aquello que aborrecemos y nos hace daño y, sobre todo, estamos alejando de nuestro norte la senda hacia la verdadera Vida. Nadie quiere el mal para sí mismo, decían antiguos filósofos griegos, sino es por ignorancia. Mas la ignorancia que nosotros defendemos como tal no radica en el mal en sí mismo, sino la ignorancia de ser cada uno de nosotros y de toda Conciencia del universo, Uno y la Misma Conciencia de Ser que permea el universo. La ignorancia de ser partícipes indisolubles de un mismo proceso eterno y en incesante movimiento, nos lleva a creer en nosotros mismos, en nuestra razón, en nuestra mente como lo único real y verdadero. La verdadera ignorancia es la ignorancia que la razón muestra del Ser que es. Y esa ignorancia no se logra desvanecer con los libros, en las universidades, en exámenes de acceso, ni siquiera en los confesionarios religiosos, políticos o de cualquier índole, sino en el perdón, en el amor. Cuando amas y perdonas o pides perdón, estás accediendo al Ser que eres, a la plenitud de Ser que has sido, eres y serás por toda la eternidad. Tu mente, al perdonar o ser perdonada, al amar o ser amada, se trasciende a sí misma para encaminarse a la verdadera Vida.


    El camino hacia ti mismo -y todos, absolutamente todos, debemos transitar cada cual el suyo- es el verdadero camino hacia el conocimiento y el verdadero camino hacia el Ser que eres. Nada hay en el universo que no esté dentro de ti, del Ser que eres. Descubrirte a ti mismo en el universo y al universo dentro de ti, es el arte de aprender a vivir desde tu humanidad. Descubrirlo te convertirá en el artesano de tu vida mundana. La felicidad, la plenitud, el saber de la banalidad del sufrimiento y del dolor, la alegría de Ser, todo te será dado con creces, pues llegar al Ser es llegar a la Vida, al amor que alimenta todo el universo visible y no visible. Llegar a ser, con este conocimiento del Ser que eres y de la Vida que eres, el constructor de tu vida mundana es, para quien escribe, lo de menos. El más hermoso regalo que puedas recibir al encontrarte a ti mismo no es ese poder de crear tu realidad mundana, pues esto es una consecuencia ineludible de dicho conocimiento, sino tu misma presencia en la Conciencia Eterna.


    El encuentro contigo mismo, y de ti en la Conciencia Eterna, tarde o temprano, en esta vida o en cualquier otra, en este mundo o en cualquier otro, tendrá lugar. Un nuevo recomenzar de tu Conciencia emergerá en alguna otra Consciencia de la Vida en un eterno fluir. La Vida que eres se muestra en cada emergencia de Consciencia que surge en cualquier rincón del universo. No hay un fin en la Vida misma. La Vida es un fin en sí misma en cada Conciencia Consciente que nutre su deseo de Ser en cualquier manifestación de vida. En cualquier rincón de este universo en su movimiento eterno, encontrarás la misma sed de Ser en cualquier forma de vida que una Conciencia particular y entrelazada asuma. Aunque estos son preludios de otras sinfonías, era necesario dar algunas pinceladas acústicas de la relación entre el Ser que cada Conciencia consciente es y la Conciencia Eterna de la que formamos parte.

  


  
    CAPÍTULO 10

    ENTRE INERCIAS Y SALTOS CUÁNTICOS


    La vida se convierte en muchas ocasiones, nos quiere dictar e imponer la razón, en una experiencia de perplejidad ante el sufrimiento que podemos ser capaces de soportar y de infringir. Sí, nadie se llame a engaño, hasta los santos saben lo que es, al menos la tentación de, hacer el mal, de causar dolor, aunque lo escondan algunos en el eufemismo de “justicia divina” o los menos sacros “justicia, a secas”. Aunque la tentación pueda mitigarse e incluso dominarse, los hombres saben bien lo que se siente cuando se desea ver en rostros ajenos muecas de sufrimiento. Ese deseo de convertirnos en jueces y verdugos de los demás, de las formas de ver e interpretar el mundo que tienen los otros, en suma, de la vida que nos es ajena, nos convierte en simples creencias andantes, en quijotes sin molinos y dulcineas que lo rescaten. La creencia en un mundo cortado y modelado por nuestra razón es quizá la creencia más demoledora que puede existir en la razón humana. Aunque se diga que se respeta la vida y a los semejantes, quien piensa desde su atalaya y solo para sí, solo respeta, corriendo con suerte, a quien él considere un igual. A quien no, se le tratará con toda cautela y al menor atisbo de peligro que pueda ocasionar, aunque solo sea producto de un espejismo mental, se le causará todo el daño posible. Una vida gobernada por las creencias de que solo la particular visión de la vida, del mundo y de lo humano, es la correcta, estará condenada a vivir en una inercia sufriente, herida en su razón de ser, dispuesta a dejar este mundo con la misma sed de conocimiento que tuvo al nacer. Para vencer ese inercia del sin sentido en el que nos adentra esa razón imperiosa y fatal, se debe dar un salto que permita salvar esa caída en el abismo en el que la vida se puede convertir. Ese salto no es más que el despertar de la Conciencia del Ser que eres que esconde esa consciencia que se enfrenta al mundo día a día. Un despertar que, mantengo, solo se logra a través del amor y del perdón. Aplicar esa fuerza capaz de detener esa inercia del sin sentido y del sufrimiento solo está en ti y no requiere mayor esfuerzo que tu propia voluntad de hacerlo. La vida no es sufrimiento porque la Vida es amor. La vida que convertimos en sufrimiento está motivada por nuestras creencias racionales en el dolor y el mal, pensando que son entidades que están ahí, fuera de nosotros, sin darnos cuenta que nada hay fuera de nosotros, que nosotros somos los cocreadores de nuestra realidad. El mal y el sufrimiento a vencer está dentro de nosotros. Sí, puede ser causa de asombro leer que el mal que tanto aborrecemos cuando tenemos que vivirlo en primera persona, junto al dolor y sufrimiento, vive y se alimenta de nuestros pensamientos, de nuestra interacción con el mundo y con las otras realidades. Pero esa posibilidad también nos permite poder controlar, dominar y trastocar ese mal, ese sufrimiento. Si está en nosotros, también está en nosotros el poder para vencerlo y llevar la vida que queramos alejados del dolor y sufrimientos. Alejados de esas realidades que no queremos y que, falsamente, creemos que no podemos evitar vivirlas, pues se nos imponen. No es así. Las realidades que emergen en ti y que te causan sufrimiento y dolor, son tan reales como las realidades de felicidad, alegría, paz, amor y bondad que pueden guiar tu vida y tu realidad a cada momento y que también están en ti.


    Contrariamente a lo que muchas veces podemos escuchar o leer, no es una cuestión de elección, sino de decisión. No se trata de que tú elijas entre una vida de sufrimiento y dolor u otra de alegría, felicidad y paz. No. Se trata de tu decisión. Cuando elegimos entre algo, por líneas generales se trata de algo ya dado, de una alternativa. Elegimos una comida u otra, una relación u otra, un camino u otro, un trabajo u otro, un coche u otro, etc. Cuando decidimos algo, estamos más que todo creando ese algo o cambiando, re-creando, ese algo. Es, ante todo, una fuerza creadora. Decidir es mucho más que elegir. Pues bien, cada uno tenemos el poder de decidir sobre nuestras vidas en todos sus aspectos, para bien o para mal. El poder está en ti mismo y no en nada ni en nadie ajeno a ti. Ese es el gran tesoro escondido que todos poseemos y que muy pocos saben apreciar y servirse de ello. Todos estamos llamados a vivir una vida en plenitud con la Vida misma, con el universo, con Dios, pero pocos han sido capaces de hacerlo porque la gran mayoría no ha sabido ver en ellos mismos la fuerza para lograrlo. Se han dejado arrastrar por fuerzas, pensamientos y vidas ajenas. No han sido creadores de sus vidas, sino marionetas de una inercia que suele ir arrasando todo a su paso, dejando una estela de sufrimiento y dolor.


    Muchas veces nos quejamos de la poca suerte, del destino, de la crueldad ajena, hasta de Dios mismo por algo que solo nosotros, solo nosotros, podemos cambiar porque hemos sido quien creamos esas circunstancias o no supimos cambiarlas. Aunque la inercia de la desdicha y de una vida que no queremos haya nacido fuera de nosotros, cuando nosotros mismos decidimos sumarnos a ella, ya poco o nada importa si la vida es la culpable o no, si somos nosotros o los otros quienes nos han empujado hacia ella, lo que importa es salir de dicha bola de nieve que va creciendo ladera abajo. En lo que realmente debemos centrarnos no es en el dolor sufrido, pasado o presente, sino en la plenitud de Ser, que se traduce en plenitud de paz, alegría, felicidad y prosperidad que queremos para el mismo presente y para cada presente que representa el continuo de la vida humana y de la Vida misma. No podemos cerrar nuestros ojos o mirar hacia otro lado. Podemos creer que nosotros no somos culpables de nuestras desdichas, el ejemplo más típico es el dolor o sufrimiento de algún niño ¿qué culpa tiene él?, pero si tú no tomas el mando de tu vida, te haces dueño de tus propias decisiones, y alejas de ti todas aquellas creencias que te limitan encadenándote a tus miedos o miedos ajenos, la culpabilidad de los otros en esa vida que no quieres, te arrastrarán en su inercia. Nadie nace santo o demonio. Todos nacemos con la plenitud de Ser y la plenitud de la Vida para ser creadores de la vida humana que queramos. Somos santos de nacimiento si entendemos por ellos que somos partícipes del amor de Dios y somos partes de EL. Nos hacemos demonios de nosotros mismos y de los demás cuando olvidamos el Ser que somos, cuando la razón humana, la mente, nuestra consciencia toma las riendas de nuestra capacidad creadora y nos aleja de la Vida para sumergirnos en el mundo de una falsa identidad y con ello, nos sumergimos en un pantano de silencio, dolor y muerte. Pero esas ciénagas son espejismos de la realidad, que construye tu mente, no la realidad en sí que eres, por eso no hay dolor que no pueda ser transformado ni vida anegada de penas que no pueda revertirse en paz, prosperidad, alegría y felicidad. En ti y solo en ti está el poder de convertir la oscuridad en luz, la tristeza en alegría, la muerte en vida, las penurias en prosperidad. Aunque observes la noche estrellada y veas la oscuridad que se expande en el universo, es la luz en medio de esa oscuridad la que ilumina cada manifestación de vida. Nacemos para amar y perdonar porque amar nos recuerda de dónde venimos y perdonar nos devuelve a la divinidad que somos en la humanidad que vivimos.


    

  


  
    CAPÍTULO 11

    A CONTREACORRIENTE


    Una de las creencias más soterradas y peligrosas que subyacen a nuestra consciencia es la relacionada con la desconfianza. Nos enseñan desde la más tierna infancia a ser desconfiados “no te fíes de nadie y menos de los desconocidos”, “ten cuidado con los hombres que hacen esto o aquello”, “nunca vayas sola a…”, “te fijaste qué hizo, seguro que…”. Es más, incluso en la época de bebés podemos “ver” y “sentir” la desconfianza de nuestros padres hacia aquellos que se acercan a nosotros, sobre todo si son desconocidos e incluso la desconfianza de ellos mismos hacia los mismos bebés “ten cuidado querida, no se vaya a caer el bebé”, “mira que no se vaya a atragantar”, etc. Los más profanos, ante un desconocido o un conocido caído en desgracia, pueden incluso comentar aquello de “cuidado, pueden hacerle mal de ojo”, etc. Esas enseñanzas que nos parece muy humanas, muy de sentido común, para protegernos y cuidarnos de posibles daños, no suele ir acompañada, obviamente, de los matices necesarios y pertinentes. Es más, parece que cuanto más desconfianza podamos insuflar, mejor nos parece hacer el trabajo de cuidador de nuestros hijos, de nuestro grupo, de nuestros amigos, etc. Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Nuestro cerebro, nuestra mente, tiene la tendencia “natural” a generalizar y necesita rapidez en sus decisiones. Es un legado de nuestro cerebro primitivo, anterior a la consciencia, al lenguaje. Un aprendizaje suele enraizarse tanto en nuestra conducta, en nuestra razón, que, como decimos, se convierte no solo en parte de la identidad de cada cual, de lo que crees que eres, de lo que crees vas siendo, sino en una “verdad” absoluta. Las creencias se convierten en sí mismas en verdades absolutas y entre estas verdades-creencias hay algunas que, como decimos, son nefastas para tu desarrollo vital, humano, divino, creador. Sí, la desconfianza, generalizada y mal entendida, te lleva a alejarte de tus semejantes y a encerrarte en tu claustro, tanto mental como de la realidad externa en la que vives. La desconfianza no solo te lleva a la soledad, sino, en muchos casos, a convertirte en un dios humano con ansias de dominio y, en muchos otros, en un demonio humano con sed de poder y sediento de sufrimiento ajeno. Esa desconfianza mal entendida nada tiene que ver con la prudencia natural que, como humanos, debemos tener a la hora de entablar nuestras relaciones con los demás y con el mundo. La prudencia nos dicta el camino a seguir, aunque a la postre se convierta en un camino equivocado. Hemos sido, si así fuese, imprudentes. La desconfianza, por su parte, nos lleva a un abismo sin más, pues olvidamos al asumirla una de las más elementales realidades del universo, a saber, toda consciencia proviene y nos lleva a un mismo Ser, a un mismo camino. Todo y todos estamos entrelazados y al desconfiar lo que hacemos es intentar separar lo que es inseparable. Tarea imposible, por eso, por más que desconfiemos y construyamos una vida en base a la desconfianza, tarde o temprano debemos aprender que ella no es el camino y que si el mal tiene muchos padres, uno de ellos es ella misma.


    Sí, nadie puede pedir ni dar perdón con desconfianza, y sin perdón, que es lo mismo que decir sin amor, no hay posible despertar al Ser que eres. Para acceder al camino de la Verdad y de la Vida, esas de las que nos habla desde los eones eternos el Nazareno, debes deslocalizar la desconfianza de los predios de tu consciencia, de tu mente. Es uno de las primeras actitudes que debes aprender para llegar a construir la realidad que quieres, si realmente la quieres construir. Independientemente de que es un paso necesario para tu despertar como Ser y, humanamente para construir tu prosperidad y realidad a tu medida, recordemos, tarde o temprano, en esta vida o en otra, en este mundo o en otro, es un paso que se debe dar, pues es un paso necesario para que emerja en la consciencia el Ser que eres, has sido y siempre serás. Cuando despiertas al Ser que eres, no puede haber desconfianza hacia los otros seres, hacia el mundo, pues aunque humanamente y mientras vivas el Misterio siga sin develarse, sabes que no habrá Misterio que no sea develado. La desconfianza surge del miedo a lo desconocido, sea otro Ser, un animal, una explosión de un volcán, las profundidades del mar o del universo, etc. El miedo surge cuando no podemos sentir en cada pizca de vida y de universo, la armonía entrelazada que somos. Vivir es llegar a esa armonía con el todo y con todos que formamos parte de la Vida. No podemos desconfiar y al mismo tiempo amar. El amor es confianza. Por eso es tan complicado llegar a él cuando, desde la más tierna infancia, nos bombardean inculcándonos un mensaje a través de unas enseñanzas que nos alejan de nuestros semejantes.


    Aprender a confiar es el paso necesario para adentrarnos en los jardines de la utopía, no esa que nace de la razón y de los miedos, sino la que nace de sabernos únicos y unidos en el Ser que somos y en el Ser del que formamos parte de una manera indisoluble. No tienes que creer que eres único, pero, lo creas o no, lo eres y ,como tal, no puedes dejar de sentir, cada vez que desconfías, que estás desconfiando de ti mismo y cayendo en el absurdo de negar hasta tu propia consciencia, ya no digo tu Conciencia. Puedes alejarte de la Vida todo lo que quieras, puedes desconfiar de todo y de todos, pero a la postre, volverás al camino que te acerca a la prudencia humana primeramente y al amor seguidamente. Ser prudentes es estar en sintonía contigo mismo en medio de los otros. No puedes acercarte a los otros, que al final es encontrarte a ti mismo en los otros, con desconfianza, pues te anularías en ese instante. La fe en el amor no puede manifestarse a través de la desconfianza en el amor y eso es lo que haces cada vez que miras a un semejante y desconfías de él sin siquiera preguntarle, solo por el simple hecho de tener y guiarte por unas creencias que te has o te han impuesto.


    Dudar no es desconfiar. Dudar es el primer atisbo de la consciencia que eres en su despertar al mundo. Superar la duda sobre algo o de alguien es llegar a la confianza sobre ese algo o de alguien, pero no superarla no debe llevar a la desconfianza, sino a la alerta, a la prudencia, a la espera. Desconfiar es alejar, es distanciar, es anular lo otro o al otro. Mantenerse en alerta o bajo el signo de la prudencia es, en el peor de los caos, mantener lo otro o al otro en una suspensión de juicio, en una especie de stand by. Hasta que dicha desconfianza se desbloquee estaremos a la espera, es decir bajo el designio de la esperanza.


    Para no caer en la desconfianza debes beber de la fuente del perdón. Sí, si tu espíritu se mantiene bajo el estandarte del perdón, tanto el que se pide como el que se ofrece y se da, la desconfianza no tendrá razón de ser. Podremos equivocarnos, podremos incluso beber de la terquedad de creer que nuestra posición, deseo o voluntad es la correcta frente a la de otros, pero esa terquedad nunca llevará a alejarnos del otro, a desconfiar del otro, sino a ver las diferencias a través del prisma del amor. Cuando así lo haces, hasta las más profundas diferencias se sortean. Cuando así lo haces, no das pie a que el odio haga mella en tu espíritu ni en el de tu oponente. Cuando así lo haces, no te habrás dejado llevar por tu razón, que siempre mirará al mundo y a tus semejantes bajo la óptica de su propio interés, sino te habrás dejado llevar por el amor, por el Ser que eres, por el Ser que se esconde bajo los sonidos desafinados de tu razón.


    Con desconfianza solo llegaremos a ampliar aún más las distancias frente a los otros que la misma razón nos impone en su divagar particular. No se trata de luchar contra nosotros mismos y doblegarnos ante aquello que creemos incorrecto, sino de abrir el espíritu para llegar a la armonía y a los acuerdos que nos unen. Las diferencias no son tal por sí mismas, en ningún terreno, sino que son tales porque nuestra mente lo ha creído así. Para limar las diferencias el mayor obstáculo no son los otros, sino uno mismo. Lograr vencer esos obstáculos que habitan en uno mismo es lo que llamo “trascenderse a sí mismo”. Si logras trascenderte a ti mismo, habrás llegado a un río que no tiene afluentes y que te conduce, inexorablemente, a un mar de paz, prosperidad, felicidad y amor.


    

  


  
    CAPÍTULO 12

    TORMENTAS SOLARES


    Para muchos científicos uno de los mayores problemas, sino el mayor, que las llamadas “tormentas solares” puede causar es el que afectaría al orden de las comunicaciones. En un mundo tan complejo la caída de las telecomunicaciones ocasionaría un daño incalculable. Si no pudiese ser remediado a tiempo, el caos que pudiera ocasionar sería casi de orden apocalíptico. Un mundo que depende absolutamente de los hilos virtuales de una información que viaja por las autopistas de la red, no puede enfrentarse a estar días o semanas completamente incomunicado. A nivel humano, la falta del perdón, la falta de pedir o dar perdón, es lo que ocasiona esa incomunicación entre los hombres. Una incomunicación que los lleva, como pudiera ser en el caso de las tormentas solares, a unos escenarios cada día más dramáticos, sobre todo cuando vemos que esa falta de perdón es, cada día, más extensiva, profunda y contagiosa. Sí, como decía Jesús, el corazón de la gente cada día está más preñado de maldad y no les permite reaccionar. Sí, esas tormentas solares humanas, esas creencias que nos hacen olvidar el común origen y el común fin, y finalidad, que compartimos toda Conciencia, esa falta de perdón en nuestras vidas, nos ha llevado a estar cada día más próximos a la extinción como especie. Pero este tema lo dejaremos para más adelante.


    La tormenta que representa el alejamiento que nos imponemos a nosotros mismos cuando nos empeñamos, cuando nos obcecamos, en vivir solo a través de nuestra verdad, no podemos desvanecerla con falsos deseos, con falsos intentos de acercamiento a los demás. Puedes mentir a todo el mundo, pero no a la Vida, ni a ti mismo como parte de ella. Solo tú puedes tener el poder de cambiar el mundo cuando aprendes a cambiarte a ti mismo en el mundo. Cuando nos atrincheramos en nuestra verdad y tomamos los fusiles de asalto, lo único que estamos haciendo es incomunicarnos más y fomentando la destrucción, el odio, la sed de venganza, es decir, todo lo que no somos, todo lo que la Vida que somos nos dice desde muy adentro que “así no”, “ese no es el camino”. Podemos ocultar el sol con un dedo, si estamos a la distancia correcta, pero eso no podrá evitar que recibamos su llamarada. No podemos esconder la cabeza, cual avestruz, y seguir diciendo que vemos el horizonte llegar. Si escondes tu cabeza bajo tierra ¿qué puedes ver? La incomunicación no se rompe, no se trasciende, imponiéndonos, doblegando al otro. No. Llegar a comunicarnos para no llegar al odio, al sufrimiento, al alejamiento de la Vida y a la destrucción en la vida, es algo que día a día debes lograr. Y para ello debes cultivar el arte del perdón. Sí, el perdón es un arte creador si sabes cómo dominarte, como dominar esa tendencia humana, muy humana, muy de la razón, a verse únicamente a sí misma. Sí, cuando esto sucede, todo diálogo, toda comunicación se convierte en una conversación de sordos. Como dice el dicho “no hay pero ciego que quien no quiere ver ni peor sordo que quien no quiere escuchar”. Muchos pensarán que ellos si son moderados, que ellos sí saben escuchar, pero los otros, no. Como diría un existencialista “el infierno son los otros”. Pero eso no es así y si es así es por falta de amor en quien cree oír pero no ser escuchado. Sí. No hay miramientos, no hay fecha de caducidad ni tiempos de descuento. Cuando alguien se decide a amar y perdonar, no hay condicionamientos, no hay límites, no hay períodos de pruebas. Se da y se espera con toda la paciencia que se tenga y la que no se tenga. Cada día se aprende a amar y a perdonar. Cada día quizás debas superar pruebas que pensabas imposibles de superar. Cada día, cuando te has decidió a entrar en la Vida -que nunca te abandona porque simple y llanamente es lo que eres- y ser creador de tu vida, podrás ver la fuerza que eres y que eres capaz de controlar. Cuando es el amor quien guía tus actos en la vida diaria al relacionarte con los demás, no hay poder maléfico ni nada demoniaco que pueda opacar o dañar tal relación. El amor, en este camino, representa el respeto a los demás a través del respeto a la Vida que uno es. El perdón, en este camino, representa el posicionamiento del amor por encima de lo que puede decir la razón humana. Digo “posicionamiento” y no “imposición”. El amor nunca se impone, igual que el mismo perdón, debe nacer desde lo más profundo de nuestro Ser. El amor o el perdón que se impone, suele desvanecerse a penas aflora. Como suele decirse, “lo que no nace, no crece”. Además, ya sabemos de esa tendencia demasiado humana a revelarnos contra todo aquello que nos quieren imponer. Nos pueden intentar doblegar, pero siempre emergerá el deseo de ser uno mismo en medio los pantanos de la uniformidad, sea del color que sea, sea en nombre de la Historia o en nombre de los dioses humanos. Si nos equivocamos, queremos ser nosotros mismos quien lo averigüe y quien rectifique en el tiempo y medida que uno quiera o que uno aprenda.


    Muchas veces se piensa que debe haber un límite a la hora de perdonar. Muchos expresan que están cansados de perdonar a una misma persona y ver que no hay rectificación verdadera en sus actos. Pero, si así fuese, debes recordar que si no hay límite para caer, no hay límite para perdonar. Mírate a ti mismo y piensa que si tú estuvieses en esa piel que no deja de caer en la tentación del mal, cuánto te gustaría ser perdonado. Aparte, hay otro motivo de igual peso, cada uno debe aprender por sí mismo y en el ritmo que cada uno lleve. En una clase de párvulos, no todos los niños aprenden al mismo ritmo. En una universidad, no todos los alumnos aprenden al mismo tiempo. Cada uno de nosotros encierra en sí mismo la hora de Ser, la hora de despertar. No podemos imponer, sino mostrar el camino. Cada cual lo encontrará en su momento. Esa es una de las grandezas del hombre y una de las desgracias de las sociedades humanas. Es una grandeza para el hombre porque le muestra una parte de la libertad que es. Es una desgracia porque muestra cómo muchas sociedades intentan imponer un modelo de hombre cortado por un patrón que no nace del Ser que es, sino dibujado por una razón sesgada por el odio. Cuando el hombre olvida de dónde viene, suele crear sociedades que no saben hacia dónde van. Pero esta temática también la dejaremos para más adelante.

  


  
    CAPITULO 13

    LA NATURALEZA DEL ESCORPIÓN


    Está ampliamente divulgado el cuento del escorpión y la rana en el que, resumiendo, el escorpión, incumpliendo su palabra, clava su aguijón mortal a la pobre rana que confío en su promesa de no hacerle daño si le ayudaba a cruzar el río. Antes de morir, la rana, perpleja por la actuación asesina y suicida del escorpión, pregunta y conoce el motivo. El alacrán, prepotente y altanero, mientras se ahoga, expresa: “es mi naturaleza”. Entre las creencias nefastas que el hombre ha asimilado a través de la historia de su consciencia, está aquella que da a la naturaleza de los seres, entre ellos el hombre se lleva la palma de oro, un carácter fijo, estático, adormecido, inamovible. Si las cosas son como son, los seres son también como son. En otras palabras, hay una naturaleza de las cosas y de los seres que es posible aprehenderla porque es inmutable. Es obvio que dicha creencia nace de una razón que necesita certezas ante el cambiante mundo que percibe. Necesita leyes fijas a las que poder asir su prístino conocimiento. La consciencia, la razón que va descubriendo, nombrando y conceptualizando todo lo que va percibiendo en el mundo y lo que va imaginando e interpretando a través de dicha percepción, necesita asumir aquello que interpreta como verdades. Aclaremos, verdades humanas, verdades razonadas, verdades que están contagiadas con el mismo instrumento que las desarrolla, a saber, con la razón misma. Hay creencias en verdades de todo tipo, pero algunas que tienen que ver con el hombre y su naturaleza, son las más perjudiciales para el hombre en sí mismo y para la convivencia entre los hombres. Estas creencias, no lo olvidemos, limitan la naturaleza humana a la razón que es capaz de escudriñarla, sopesarla, juzgarla y, en última instancia, dominarla. En otras palabras, hay razones, entendidas como mente, como formas de pensar, nos viene a decir estas creencias, erradas, simple y llanamente porque son distintas. De ahí al completo alejamiento de esos seres errados como semejantes, hay un paso. De ese alejamiento como semejantes a entender dicho alejamiento, dicha distancia, como insalvable, no queda nada y de ahí a verlos como enemigos, solo hay un soplo de palabra. Pero la razón no tiene la última palabra sobre esa naturaleza humana. A lo sumo, intentará contaminar con sus tendencias, impregnadas de necesidades orgánicas, fisiológicas, materiales, físico-químicas, a aquella otra naturaleza que sí da razón de ser a la razón misma, a saber, la esencia de su Ser. Mantengo que dicha esencia es común no solo a todo hombre, sino a toda Conciencia Consciente del universo. La Vida no tiene más que un camino aunque para llegar a ella deambulemos por millones de sendas distintas. La razón humana, nuestra mente, no es más que esas sendas que nos llevan a la Vida. Vivir plenamente es ser capaz de crear esa senda con el poder que hay en ti. Cuando nos dejamos llevar por esas creencias que limitan la naturaleza humana y confunden la razón que la piensa con la esencia misma, estaremos a merced de los pensamientos limitadores y negativos que muchas mentes usan para controlar, dominar y explotar a sus semejantes. Estaremos a merced del sufrimiento. La vida se tornará un valle de lágrimas. Pero esto no tiene que ser así por obligación. Es así porque te han quitado el control de tu existencia y han contaminado tu razón, tu instrumento para llegar a Ser lo que realmente eres, con ideas limitadoras, con creencias que te hacen sentir y verte como alguien ajeno al universo y a la vida. Y eso no es así. Todo y todos estamos entrelazados. Todo y todos participamos de una Conciencia Única que permea todos los universos. La razón humana, nuestra mente cargada de pensamientos, es un canal donde se manifiesta dicha Conciencia Única. Un canal que puede ser permeado con mil y una cosas distintas, humanas, muy humanas, pero que difieren con la esencia misma de lo que somos. Muchos son los que llaman a esta esencia como especulación, dándole una interpretación tergiversada, como un producto del ansía del hombre por perpetuarse más allá de su vida. Está demás decir que uno respeta dicha posición, pero no comparte, obviamente. Y está demás decir, que para quien escribe, esos seres que niegan su propia esencia, tarde o temprano, se verán con ella y que no es ni mala ni buena su actitud de aversión, negación o distanciamiento, sino simplemente una actitud más en la senda que les lleva a la Vida, les guste o no. Uno no puede dejar de ser Vida como deja de ser carpintero, soltero, niño o respirar, por ejemplo.


    Creer que somos hijos del azar y del tiempo de un universo que también es hijo del caos y del azar, es pensar desde la razón. Es vestir de naturaleza lo que no es más que el continente, no el contenido de lo que somos. Es confundir el paisaje con los ojos que lo contemplan. Es confundir el lenguaje con lo que nombran. Somos más de lo que creemos que somos. Somos todo aquello que somos capaces de crear como parte indisoluble del universo que somos. Nuestra identidad con la razón que va formando a su vez nuestro consciencia no es más que un atisbo, la punta del iceberg de lo que realmente somos. No podemos despreciar aquello de lo que nos servimos para descubrirnos en nuestra Conciencia, pero de ahí a confundir nuestra identidad con una supuesta naturaleza, hay un mundo.


    Si hay algo que pudiera resistir la nomenclatura de “naturaleza humana”, no la encontrarás en tu razón, sino en tus sentimientos de plenitud de, en, por y para la vida que ansía la Vida que es. Una plenitud que no sabe de razones, ni tiene razones de ser, sino que simplemente está y es y que nunca deja de estar ni puede dejar de ser. La plenitud de Ser abarca tanto las regiones del hombre que se pueden descubrir a través de la razón como las regiones del hombre que solo se pueden vivir desde el Ser que es.


    Pensar y actuar en el presente a través del perdón es haber comprendido que no hay naturaleza humana salvo la que mana del Ser que todos somos. Desde esa posición, toda razón que no apunte su horizonte hacia el amor a los demás y hacia la vida en general, estará desnuda de su naturaleza aunque se vista de ella y la imponga una razón desorientada, ebria de sí misma. Si alguien te dice que el hombre está condenado a seguir en la senda del mal, del sufrimiento, del dolor y del estigma de la barbarie, porque es su naturaleza, mantén los ojos bien abiertos y sé prudente, posiblemente estés ante alguien que no solo está lejos de la senda de la Vida, sino que muy probablemente te intentará dominar de alguna u otra forma. Si fuese así, no lo juzgues, perdónalo, ámalo y déjalo que vea en ti la luz que vas siendo. Busca en tu interior y encontrarás a ese mismo ser que te desprecia. Lo encontrarás ahí, arrinconado, inerte, mirándote a los ojos sin ningún poder sobre ti. Obsérvalo y verás que no puede hacerte daño, que solo está ahí como la sombra de un fantasma que has sido.

  


  
    CAPÍTULO 14

    ATRACCIÓN CUÁNTICA Y PERDÓN


    Nos adentramos en el centro medular del presente libro. La atracción cuántica nos dice que todos, absolutamente todos, somos capaces de crear nuestra “realidad” a través de nuestros pensamientos, es decir, que no tenemos que estar sometidos a fuerzas extrañas que guíen nuestra vida, nuestra cotidianidad, nuestros deseos. No tenemos que estar sometidos a pensamientos dominadores extraños como pueden ser ciertas creencias perversas, tergiversadas, acerca del hombre y de la vida misma. Es más, la atracción cuántica nos dice que todo aquello “malo”, todo aquello que podríamos tildar como negativo y nos sucede en nuestra vida, es producto de nosotros mismos. Sí, queramos o no, somos responsables de todo aquello que nos pasa y que somos, lo bueno y lo malo, para bien o para mal. Seamos o no conscientes de ello, somos más libres de lo que pensamos. Si hay algo que determina la libertad humana es esa imposibilidad de dejar de crear que todo hombre tiene en sí y por sí. Nuestro pensamiento atrae a nuestra “realidad” su contenido o gran parte de él, dependiendo únicamente de la intensidad, de la “vivencia” que es capaz de engendrar y “sentirse”. Es más, invariablemente, vivir es crear. Desde este ángulo, pensar es crear, imaginar es crear. Esto no es más que decir que es el contendido de nuestro pensamiento, la imaginación de nuestros pensamientos, los forjadores de nuestra realidad. Justo en ese módulo está el primer y gran problema, a saber, esos contenidos que forman nuestros pensamientos vienen de la mano de creencias que, en muchos casos, hemos aceptado sin más. Y muchas de esas creencias nos limitan negativamente, no nos hacen trascendernos, sino retrotraernos hacia otros estados del Ser, específicamente hacia el olvido del Ser. Ciertas creencias no nos convierten en directores y actores de nuestra vida, sino en meros actores en el papel que otros han determinado a través de sus propias creencias. Mas ¿qué son las creencias? Son semillas de realidad. Tras nacer vamos recibiendo esas semillas que van forjando nuestros primeros años. Nuestros padres junto a nuestro entorno humano y natural, nos entregan en forma de enseñanzas esas primeras semillas que al germinar en y con el tiempo van creando el paisaje de nuestra “realidad”, van creando nuestra experiencia vital, van creando nuestra “identidad”. Pero ojo, esa identidad a la que se hace referencia no es la identidad del Ser que eres, no es la identidad del Yo Soy que da lugar a la manifestación de la Vida en la vida, sino la identidad que irá moldando ese yo que es tu mente, ese yo soy que dice: yo hago, yo actúo, yo poseo, yo pienso, yo quiero, yo sufro, yo amo, yo odio, etc. Pues bien, esas semillas que en principio recibes y asumes como propias, siendo realmente heredadas, puedes transformarlas, manipularlas genéticamente -por decirlo en un lenguaje biológico, y que no se aparta de un lenguaje objetivo, pues puedes manipularlas en su origen-, hacerlas tuyas a tu propia voluntad. Puedes pasar de la experiencia vivida en el mundo, a través de tus creencias heredadas, a crear tu experiencia de vida guiando tus creencias. Todos somos creadores. Ser es ser creador, parte del universo, de la Vida, de Dios mismo.


    Uno está tentado a preguntarse ¿de dónde nacen las creencias? Pues esta es la pregunta que nos dará una pista acerca no solo del pensamiento que cada cual tiene, que cada creencia representa, sino de la realidad que forman. Pues bien, las creencias, en una primera instancia, y a grandes rasgos, nacieron del miedo. En el proceso de surgimiento de la consciencia, de la razón, el mundo natural no solo era un objeto de estudio, una gran incógnita, sino que el acercamiento a él se basaba en el respeto y, sobre todo, se acercaban a él con temor. La fuerza o el peligro de otras especies animales, la fuerza misma de la Naturaleza, las tribus vecinas, todo podía ser pasto de creencias basadas en el miedo. La fuerza del mar, de los volcanes, de las lluvias, etc., mostraban la fragilidad del hombre. Las relaciones con tribus no amigas, reforzaban esa tendencia “natural” a ir creando creencias “negativas”. Con el desarrollo del lenguaje simbólico, de la consciencia simbólica, se plasma verbal y gráficamente esas creencias, pero en sí, toda creencia lo que matiza son estados emocionales de aprobación o de repulsa. El mundo se iba convirtiendo en algo a rechazar o en algo que conquistar porque se anhelaba este o se despreciaba el otro. El miedo se apoderó de la consciencia y con él, nació el hombre simbólico temeroso y temerario. La lucha por comprender el mundo y con él al hombre mismo, se adentraría entonces en laberintos de dominación y poder y, junto a ellos, la sumisión y la esclavitud. El pensamiento nació en sí mismo encadenado al miedo. La fuerza para romper esas cadenas que se pierden en los albores del pensamiento, es el amor. Frente al miedo generalizado, que aún hoy alimenta las relaciones humanas, solo es posible desmitificar nuestros orígenes valiéndonos del amor de la creación y junto a él de la fuerza creadora que todos, absolutamente todos, poseemos a través de nuestros pensamientos. Desconociendo el poder creador de nuestros pensamientos, que pueden ser manifiestos por la Conciencia que somos, hemos construido una historia de dolor, sufrimiento y muerte, cuando lo que realmente somos es amor, perdón, armonía, paz y fuerza creadora.


    Más allá de la creencia generalizada de que la civilización humana pueda estar abocada a la auto destrucción, en ti está el poder de crear otro mundo posible, de amor, paz, prosperidad y desarrollo, en principio para ti, y por contagio, para los demás. En eso profundizaremos en el próximo capítulo. Ahora es necesario ahondar en esa ley de atracción que, guste o no, se acepte o no, da cuenta de la “realidad” de cada cual. Y junto a ella, el poder del perdón como relación primordial e indispensable para activarla, en suma, para crear la “realidad” que quieras para ti. Vayamos a ello. Aquellos que defienden que la realidad de cada cual nos es dada, se nos impone, contra la cual no podemos luchar, sino asentir y llevar lo mejor posible, diré, entonces, contra ellos, que lo único que defienden es una creencia negativa que, muy probablemente ellos también hayan sufrido, no tiene más sustrato de certeza que la impone su misma creencia. En otras palabras, cosechas lo que siembras. Tan fácil, tan simple como eso. Si la vida es una carga, anegada de peligros y miedos, obtendrás en tu realidad más de lo mismo. Si crees que tú solo eres una pieza más dentro del engranaje del universo sin poder decidir tu vida consciente, tu vida en esta forma humana que tienes, serás entonces una marioneta en manos de otros, pero lo cómico de todo ello es que has sido tú, tu decisión a través de tu creencia, la que te ha convertido en marioneta. Aclararé algo importante, todos nacemos como marionetas, pues el niño va desarrollándose en experiencias que no le son propias a través de las creencias de sus padres, su contexto, etc. Muchos seguirán siendo marionetas el resto de sus vidas. Siempre luchando en realidades que siendo ajenas, toman como propias. Otros, despertarán a la Vida y harán de su vida la realidad que desean. “Despertar a la Vida” nada tiene que ver con el conocimiento que tu mismo organismo dictará como el correcto para sobrevivir, ni con el conocimiento que tu misma época dictará como el correcto para desarrollarse dentro de determinada sociedad, sino como aquel que apunta a ti mismo, al conocimiento de ti mismo y que no tiene nada que ver con el conocimiento sobre ti que tú mismo has desarrollado o que otros dicen de ti. El Ser que eres se esconde bajo una multitud de capas que se van formando a lo largo de tu vida. Cada capa que te aleja del Ser que eres, representa mil y una creencias que van formándose a través de la experiencia, propia o no, y que, en última instancia, te darán una imagen de ti mismo distorsionada. Para llegar a desvanecer esta distorsión, deberás comenzar no solo a creer en tu poder creador, sino en alejar de ti esa creencia que te aleja no solo de ti mismo, sino también de tus semejantes y del universo mismo. Para lograrlo no necesitas un conocimiento especial, sino una disposición. Estar dispuesto a ser creador de tu vida y sobre todo a Ser siendo tú mismo, no es una cuestión de acumulación de información, sino de abrir tu corazón a la Vida, al Misterio, al alfa y omega del que eres, sustancial e inequívocamente, parte.


    La ley de atracción te dice que la realidad que vas siendo la dictaminan tus pensamientos. Eres más de lo que piensas, pero lo que piensas es el molde que creará tu realidad humana. Es más, tu realidad se va formando con las emociones y sentimientos que surgen de esa interacción entre tu razón, tu mente y tu contexto, sea este un mar en calma, la lucha contra una alimaña o la conversación de un amigo. Aquello que nutre tus pensamientos, nutrirá tu realidad. Ni más ni menos. Por ello, para ser creadores y no sufridores de nuestra realidad, debemos realizar ciertos pasos que, cual brújula, nos pueda llevar al puerto que queremos llegar y no a unas cataratas que despedacen nuestras vidas. Los pasos son sencillos. No requieren titulaciones humanas ni grandes dosis de información. Se necesita únicamente tu voluntad de querer ser tú mismo y la fe, a partes iguales, en ti mismo y en la Vida de la que formas parte, llámese Dios, Universo, Poder, Misterio porque ambos, fe en ti mismo y Vida, son la cara y cruz del Ser que eres en tu manifestación humana. ¿Pruebas? preguntarán y exigirán algunas mentes que están fuertemente encadenadas a creencias que los separan de la Vida y de sus semejantes. ¿Acaso necesitas pruebas para saber que eres más que lo que has hecho y haces en tu vida y más de lo que piensas o has pensado acerca de ti mismo y de la vida en general? ¿Acaso necesitas pruebas para dar fe de esa fuerza que a veces sientes en ti cuando comulgas con la Vida y te hace sentir plenamente parte del universo y con el poder de Ser y crear aquello que quisieras? Volvamos a los pasos, a ese decálogo que te hará cambiar la realidad que sufres por la realidad que quieras porque en ti está ese poder. Como decía el Nazareno, el Reino está dentro de ti y al que reconoce este axioma y pide, se le dará, con creces, con holgura.


    El primer paso es pedir, pero ¿qué significa “pedir”? ¿a quién pides? ¿cómo se pide? Un bebé llora para pedir su comida o reclamar otra atención. “Pedir” no es más que la expresión, verbal o no, de un deseo, de una intención, de una voluntad de hacer o tener. Son las peticiones las semillas de la realidad. Son las peticiones el aflorar del pensamiento y con él, de la realidad humana. Uno puede preguntarse a quién se pide. Para un creyente en Dios, sea de la confesión que sea, es fácil entender que el destinatario de las peticiones es la deidad máxima, creadora del universo. Y así es, se le dé el nombre que sea, Vida, Universo, Misterio o cualquier nombre particular de alguna religión concreta. Pero aquellos que no creen en deidad alguna, sino en las fuerzas ciegas de una evolución de la materia y de la vida a través del tiempo, a quién se dirigen, a quién pedir. A ellos mismos como parte de la Vida misma de la que forman un Todo inseparable. Sí, independientemente de que se crea en una fuerza única y primigenia o se crea en un proceso aleatorio como origen de la vida, lo importante es entender que cada uno es él mismo sujeto que pide y sujeto que crea. Sí, el Reino de Dios está dentro de cada uno, como enseñaba Jesús. El poder de crear no está fuera de ti, sino dentro de ti porque eres parte de dicho poder. Eres parte de Dios, lo quieras creer o no. A quellos que reniegan del poder de Dios y del poder que Dios ha otorgado a cada hombre en sí mismo, les pediría que se detengan un momento y reflexionen lo más sinceramente sobre sus propias vidas y vean si en la posición en que están no es fruto del pensamiento que han desarrollado a través de los años. Quizá se vean infelices en sus trabajos, por ejemplo, y les pediría que analicen cuál ha sido sus pensamientos con relación al trabajo mismo en sus últimos años. Quizá se sorprendan de ver que aquello que han pensado es lo que están padeciendo. Aquellas ideas sobre el trabajo son las que se han materizalizado. Quizá estés padeciendo una relación sentimental negativa y cargada de mucho dolor. Pregúntate hasta qué punto el contenido de tus pensamientos sobre ello se están materializando. Muchos se podrán preguntar hasta qué punto se puede pensar en algo distinto cuando una situación negativa está presente a cada instante y parece estar invadiendo cada pensamiento de uno. Esta es otra forma de plantear cómo se puede vencer al tiempo mismo, pues aquello que te molesta, irrita o te hace sufrir, pareciera que te persigue a lo largo de la vida. Pues bien, todo es instante, todo es presente. El poder creador que hay en ti se nutre de cada instante. Es tu mente racional la que necesita fragmentar el mundo y al hacerlo suele perderse en ese espejismo que llamamos “tiempo”. De esta manera, lo que tu mente logra es encadenar su capacidad creadora y modificadora en esos laberintos sin salida que denominamos “pasado” y “futuro”. Esos laberintos inhabilitan la fuerza creadora del presente cuando se nutren de todo aquello negativo que queremos apartar de nuestras vidas. En vez de ayudarnos a crear la fuerza que venza la inercia del sufrimiento, lo que se hace, al vivir en el pasado o en el futuro, es dar nuevos ímpetus a dicha fuerza destructora. Para salir de ese laberinto del tiempo, debes saber que cada instante es el propicio para renovar tu realidad y que para ello solo debes estar presente con el pensamiento correcto y con la esperanza, la cual no es sinónimo de incertidumbre, sino de certeza y de espera.


    En el último párrafo adelantamos el segundo paso a seguir en la construcción de nuestra realidad. Saber esperar por aquello que pedimos es crucial. Las barreras que muchas veces impiden desarrollar el poder creador que hay en ti, están dentro de ti y se nutren de la impaciencia. La impaciencia, a su vez, es sinónimo de miedos, de dudas. La fe no necesita pruebas, como muchos piden, solo necesita esperanza, en el sentido que le damos aquí de tiempo presente de espera. La impaciencia se nutre del pasado, es decir, se nutre de creencias que minan el tiempo creador del presente. Expresiones como “si ya lo decía yo, era imposible”, “No pierdas el tiempo, que hay cosas que nunca se darán”, etc., lo que hacen es dinamitar tu poder creador, pues estás dándole más valor a tu poder creador negativo que al positivo. Sí, no solo eres tú mismo quien te condena al sufrimiento del que intentas alejarte, sino que además te limitas a encontrar el poder creador que hay en ti al alejarte tú mismo de la fuente de la que eres parte. Hay dos formas, al menos, de atentar contra la espera para dinamitar tu proceso creador. Una la que se apuntó líneas atrás y que podemos resumir como creencias que destruyen y limitan tu poder creador al tener ellas mismas más fuerza que aquellas que, supuestamente, quieres para ti. La otra está engranada con uno de los mecanismos que tiene la mente para sobrevivir en el medio y es esa capacidad de proyectar, de prever. Sí, pareciera natural, muy humano, que cuando pedimos algo, cuando nos enfrascamos en conseguir algo, también le acompañe la forma de lograrlo. Pero esto que es tan natural y obvio para la razón humana no funciona con la fuerza creadora del universo o, como se diría religiosamente, los caminos de Dios son inescrutables. No te enfrasques en “saber” cómo aquello que deseas, llegará a ti. Espera, eso es todo lo que tienes que hacer.


    Debo hacer una aclaración. “Saber esperar” debe ser en sí mismo un acto creador, es decir, no podemos “pedir” y sentarnos en el sofá a recibirlo. No. Se trata de estar atentos a las puertas de la Vida, que Dios te pondrá en el camino de la vida, para que las abras y logres alcanzar la realidad que deseas, que has pedido. La espera es el momento creador de Dios mismo. Su fuerza acomodará la realidad que te rodea para que encuentres en ella la realidad que has pedido a través de tus pensamientos. No pierdas tiempo en intentar “racionalizar” los caminos de Dios. Muchos serán los que lo exijan, pero lo único que hacen es afianzar más esa creencia negativa que los ata a su razón humana y los aleja del verdadero Ser que son. Es importante es este contexto dar un pequeño consejo a aquellos que puedan no estar de acuerdo con lo que estas líneas plantean. Aún si no crees en el poder creador que tienes en ti mismo, es recomendable que “selecciones” bien aquello que piensas. Y aunque puede ser una tarea complicada eso de “seleccionar” o “controlar” los pensamientos, al menos deberías restar importancia a aquellos pensamientos negativos. Recuerda que aquello que “perdura” en tu pensamiento, de la forma que sea, verbal o imaginativamente, y que al hacerlo refuerza los “sentimientos” asociado a ello, es lo que formará tu realidad del mañana. No subestimes tu propio poder creador por no creer en él. Vivir es crear a cada instante, es estar presente en el concierto armónico del Universo.


    Pedir y esperar son los dos actos con los que comienzas a salir del laberinto del sufrimiento en el que pudieras estar y, sobre todo, a través de los cuales puedes construir la realidad positiva, feliz, próspera que deseas para ti. Pero no basta. Mejor dicho, hay que matizar la forma de pedir y esperar. Para que tus peticiones y el acto de espera sean realmente capaces de crear la realidad positiva anhelada, tú debes estar en una disposición de espíritu en comunión con la Vida. Las emociones que surgen del acto de pedir como las del acto de espera deben estar “cargadas” de gratitud y amor. La gratitud y el amor son el oxígeno para que la llama de tus deseos y emociones logren fraguar esa realidad que deseas para ti alejada del sufrimiento. Si la gratitud y el amor no acompañan a tus peticiones y emociones, la realidad resultante será más de lo mismo que quieres alejar de ti. El pensamiento crea la realidad. El que esta realidad sea positiva o negativa, depende, en principio, de la carga de amor y gratitud que tengan en sí los pensamientos que la engendran. No hace falta mirar mucho alrededor para ver que es lo que predomina. Por eso, debes renunciar, si quieres que tu realidad sea positiva, feliz, próspera, plena, a cualquier actitud de ingratitud y odio hacia la Vida y hacia la vida, que se manifiestan en el tratamiento que dispensas al otro, a tus semejantes. Sí, no puedes encontrar el camino a la felicidad, a la realidad plena que deseas para ti, si no transitas con amor y gratitud por el camino de tus semejantes. No somos consciencias aisladas del mundo, sino una red interconectada de Conciencias en una misma y única Conciencia universal. Cuando tú desprecias al prójimo, te estás negando tú mismo a la Vida y te estás anulando como fuerza creadora. De suerte que la realidad que generarás será la de odio y muerte, que es lo que haces, consciente o inconscientemente, cuando tus ojos ven al prójimo con resentimiento, envidia, egoísmo, indiferencia, y actúas despectivamente, cuando no violentamente, contra ellos de una u otra forma.


    Pensar la realidad que deseas desde la gratitud y el amor a tus semejantes es garantizar que ella se dé. Quizás muchos vean esta exigencia como algo difícil, pues no se trata de no odiar a tus enemigos o de mantenerte indiferente ante ellos, sino de amarlos. Del mismo modo, para Jesús, el Gran Maestro, los ricos estaban más lejos que los pobres de alcanzar la sabiduría que los llevara al Reino, pero esa riqueza nada tenía que ver con la prosperidad material, sino con ese ese cúmulo de tradiciones y creencias que los alejaban de la Verdad y de la Vida. Por eso, habría que ser como niños para poder entrar en el poder del conocimiento que les hiciera alcanzar esa agua que calma realmente la sed. “Ser como niños” es ver y vivir a través del presente y no dejarse contagiar con las percepciones de una razón que nos aleja del origen aunque lo busque desesperadamente. “Ser como niños” es abrirse a la gratitud, al amor y al perdón. Quién no se ha ruborizado ante los gestos de agradecimiento de un niño por algo, aunque sea un simple caramelo. Quién es capaz de decir que esa gratitud está alimentada de otros intereses. Quién duda del gesto amoroso de un pequeño o de su cara triste por un regaño. “Ser como niños” es ser capaces de vivir cada instante como únicos. “Ser como niños” es saber pedir y saber esperar. “Ser como niños” es dejarse abrazar por el amor de Dios y no beber de esa razón humana que nos encamina hacia el olvido del Ser. “Ser como niños” nos obliga a ver el horizonte desde la orilla del Ser que somos y no desde la razón humana que nos engaña y nos impone el mundo de las apariencias. Un niño no acumula rencor ni alimenta sed de venganza. Su vivir es un vivir desde el amor y el perdón. Por eso necesitamos ser como niños para entender el poder de la Fe, el poder creador que hay en cada uno de nosotros.


    Recapitulemos. Para alcanzar la realidad que queremos, alejada de esa otra “realidad” que nos moldean desde fuera y nosotros aceptamos como seres gregarios, debemos:


    – Pedir: “pedid y se os dará”, expresaba el Nazareno. No hay límites para Dios ni para la fuerza creadora de la Conciencia plena de tu Ser. Los límites están dentro de ti y de tu razón práctica que solo ve las apariencias limitadoras de tu naturaleza orgánica, obviando tu naturaleza universal, tu comunión con la Vida, el universo, con Dios mismo.


    – Esperar: Saber esperar es confiar en ti como ente creador y en la Fuerza de Dios y de la Vida como un eter que impregna todo el universo visible e invisible a lo humano. Saber esperar es desterrar de ti los miedos que has asimilado a través de los años y que te limitan e impiden ver y sentirte como parte de la Vida misma.


    – Agradecer: Dar gracias es otra forma de orar, de entrelazar la Conciencia plena que eres a la Conciencia de la Vida, de Dios mismo. Agradecer es decir SÍ a tu Ser y decir SÍ a la fuerza creadora que hay en ti. Agradecer es ver que entre tú y tus semejantes solo existe la distancia de la razón práctica y que es esta la que engendra la diferencia en las individualidades integrales que somos y que nos distancia unos de otros por el solo hecho de creernos “superiores o distintos”. Agradecer es amar al otro que somos a través de la vida que vamos viviendo junto a nuestros semejantes.


    – Amar: Es la fuerza que permite trascendernos a esa razón siempre fragmentada y limitante. Trascender esa razón que nos aleja de nuestro común origen y nos divide. Al amar y trascendernos, logramos que esa razón práctica, fragmentada y limitante, se diluya en el Ser que somos y florezca con nuevos horizontes ante sí.


    


    Estos pequeños pasos lograrán que puedas dar el gran salto hacia la Vida y hacia la realización de tus sueños. Aunque estos pasos se enuncien de una manera fragmentada y en sucesión, se manifestarán como una unidad de intencionalidad, de deseo de alcanzar la plenitud que no obedece sino a esa búsqueda del estado del que formamos parte antes de nuestro nacimiento.


    Muchos se preguntarán cómo alejar de uno todo aquello que a diario le bombardea, alejándolos de nuestros semejantes e incluso fomentando el odio hacia ellos. Cómo alcanzar, en el orden práctico, una vida humana acorde con lo que realmente son, amor. La clave está en el perdón. Los padres, la sociedad en su conjunto, deberíamos enseñar a nuestros hijos a perdonar y pedir perdón, incluso antes de enseñarles a leer o escribir o enseñarles aquellos otros conocimientos que creemos les sirvan para estar, o sobrevivir, dentro de una determinada sociedad.


    El “perdón” no es una valoración más dentro de un conjunto de reglas morales. El “perdón” es la llave para acceder a nuestro Ser, de tal manera que este inunde nuestra existencia humana con la luz que somos y de la que formamos parte. El “perdón” nos permite irradiar en la existencia concreta de nuestras vidas la luz que somos. El “perdón” no es una virtud más, es el camino que nos lleva a la única virtud posible en lo humano, la virtud de Ser. Por medio del perdón somos capaces de acceder a la vida humana con la fuerza del Ser que somos y con ella, lograr realmente la dicha de una vida en prosperidad, felicidad y amor que no se disuelve en el día a día, sino que cada día se enfrenta como un presente que te conecta con la fuerza más poderosa del universo, la fuerza de Dios mismo, de la cual tú eres parte. Enseñar a perdonar es enseñar a reconocer el Ser que eres a través del amor. Perdonar y amar es una misma agua que nace de la misma fuente. Aprender a perdonar y a pedir perdón es aprender a conectar la fragilidad humana, lo humano que hay en ti, con la divinidad que también hay en ti.

  


  
    CAPÍTULO 15

    PASADO, PRESENTE Y FUTURO DE AUSCHWITZ: las raíces del odio. Perdón y odio y perdón y Ser. La superación del odio.


    Suelen preguntarse muchos dónde estaba Dios cuando los sucesos de Auschwitz, ejemplificando a este campo de concentración con el mal, en sumo grado, que el hombre es capaz de ejecutar hacia sus semejantes. Cómo un Dios, todopoderoso y bondadoso, se preguntan, es capaz de permitir las atrocidades que se cometieron, y se cometen, en todos los Auschwitz de la historia pasada y presente. La esencia de esta pregunta se puede rastrear incluso desde la Grecia Clásica. Sin embargo, este problema de orden teológico y teleológico, al que no solo se enfrentan mentes eclesiásticas, sino cualquier hombre común con sensibilidad ante tales monstruosidades, está mal planteado. Quien estaba ausente en Auschwitz era la humanidad del hombre y todos aquellos pensamientos que la humanizan en las mentes individuales. Estaba ausente en demasía esos pensamientos que hacen comulgar al Ser, a cada alma humana, con el origen y con el fin mismo que es. Las atrocidades de aquellos años conquistaron la mente de tantos durante tanto tiempo que el dolor dejó de estar enclaustrado en una mene individual para convertirse en un dolor compartido, en un dolor colectivo. Antes y después de Auschwitz, ha habido y están habiendo tantos Auschwitz. La raíz del mal de Auschwitz está en el odio, pero qué fuerza es esa que es capaz de cometer los más espeluznantes males.


    Las raíces del odio


    El odio jamás podrá contagiar la Conciencia del Ser que eres aunque sí es parte de la consciencia en la que se manifiesta lo humano. Cuando la razón anegada de odio intenta penetrar la Conciencia que eres, se desploma, se desvanece, y, en no pocas ocasiones, se vuelve fuera de sí, enloqueciéndose. El odio es separación, limitación, encadenamiento, oscuridad. La Conciencia que eres es unión, amor, entrelazamiento, luz. El odio es una fuerza natural de la misma consciencia que en su descubrimiento del mundo, no es capaz de ver la dependencia, el entrelazamiento de cada parte con el todo y de cada parte con cada una de las partes. La razón, esa consciencia que fue nombrando el mundo, y al nombrarlo lo fue creando, y, más aún, al nombrarlo quiso apoderarse de él, nació condenada a no ver más allá de sí. Esa soledad de la consciencia frente al mundo es una ilusión. Esa desnudez, aterrada de miedo, no deja de ser más que una ilusión pasajera. Pero cuánto daño se ha hecho a sí misma y a los demás. Cuánto dolor no es capaz de engendrar, simple y llanamente, por miedo a perder su identidad. Sí, el odio nace en la razón humana de ese miedo a identificarse con el otro, a verse a sí mismo en la mirada ensimismada del otro. Necesita distanciarse, ser ella misma, aunque sea al precio de la horrenda soledad. No puede vencer el miedo que le produce el ahogo en la plenitud. Sin embargo, al final, en cualquiera de los distintos niveles de la vida, ese odio se verá vencido por el Amor que cada Ser es, que cada Ser esconde dentro de sí. La consciencia, la razón, abrirá los ojos a la Conciencia que es. Aquellos que, de una u otra forma, no llegan en este nivel de la vida a comprender esto, podrán pasar de plano, lo que llaman morir, preguntándose por las víctimas del mal, clamando justicia, divina o humana, pero, a la postre, en cualquier otro instante, abrirán los ojos del alma al Amor que son, a la Conciencia que son. Los verdugos siguen el mismo camino de las víctimas. El odio ciega a quien lo sufre y a quien lo ejecuta. Nadie está exento de sentirlo porque todos somos mentes racionales, aunque esta mente no sea más que el envoltorio de una Conciencia integrada al Todo.


    En un plano más terrenal, el odio no solo es fruto de una consciencia, de una razón que va abriéndose camino en la evolución de la especie, sino de la capacidad limitante de dicha razón. Al limitar nos identificamos con una frontera, con un límite y no nos conformamos con tomar posición, con adquirir una identidad, sino que anulamos lo que no es como uno, lo que no nos identifica, lo que está en la otra orilla, en el otro extremo. De esa anulación que se hace del otro al odio solo hay un paso, muy pequeño, muy fácil de dar. Hay una creencia muy extendida, y ya sabemos que las creencias negativas, las que nos limitan, son una forma más de esclavizarnos a la dominación de la consciencia, y radica en creer que el miedo a lo desconocido, a ese otro que creemos distinto, es algo natural. El miedo, en cualquiera de sus vertientes, no es más que un medio de dominación que es cultivado por ciertos individuos e inoculado en mentes ingenuas. Sentir miedo a lo desconocido es una forma de desconocer el común origen, es desconocer el común camino, es desconocer el común proceso, es desconocer el común tránsito de la eternidad que somos. Incluso ese sentimiento de miedo a la muerte, que para muchos es tan humano y natural, es un simple desconocimiento no solo de las limitaciones de la consciencia, sino una creencia más para dominar las mentes racionales en su enfrentamiento diario con su mismidad.


    Perdón y odio y perdón y Ser


    Solo hay un camino que nos permita vivir en armonía con nosotros y entre nosotros mismos y este camino no es otro que el perdón. Las ideas, las ideologías, no construyen al hombre. Es el hombre el que hace uso de ideas para lograr ir haciendo camino en su eterno presente, pero las ideas no son más que eso, instrumentos de construcción y cuando se convierten en instrumentos de destrucción, dejan de tener utilidad alguna para lo humano y se convierten en instrumentos del odio, del sufrimiento y de la sin razón. Cuando vemos que el hombre olvida tan fácilmente su razón de ser, su Ser, para caer en el Olvido del Ser, y convertirse en una mente racional cuya única brújula es su egoísmo, su egocentrismo y su ansía de dominación, no podemos más que sonreír por mucho dolor que veamos a nuestro alrededor, pues la Vida y el Amor son invencibles. La Conciencia de Ser que eres y que va más allá de tu razón, de tu consciencia de ser, no puede sufrir porque está más allá, por decirlo de algún modo, de cualquier limitación humana. El odio nace y se nutre de la razón humana y si bien es cierto que no podemos, humanamente, esquivar su flagelo, no menos cierto es que el camino para superar sus causas y trascender sus efectos es a través del perdón. No son las ideas las que nos hace humanos, ni son las ideologías las que nos hace libres, sino el perdón, el poder dar y pedir perdón nos da nuestra humanidad con sus atributos tan anhelados, ansiados y perseguidos desde los albores de las civilizaciones. La racionalidad bestializa al hombre. El perdón lo libera. La racionalidad nos aísla. El perdón nos muestra la unidad que somos. La racionalidad manifiesta el odio. El perdón manifiesta la Conciencia consciente que somos. La racionalidad nos incita a la búsqueda de una justicia que denominan humana y deja de lado a quien no es capaz de comulgar con sus ideas. El perdón trasciende a cualquier búsqueda por justicia humana alguna. Si queremos trascender la maldad hacia el otro y el odio que engendra en su mismo seno, debemos trascendernos a nosotros mismos, en primer lugar. Trascendernos a nosotros mismos significa ser capaz de perdonar y pedir perdón. La verdadera frontera que el hombre debe borrar de la faz de la vida está en su propia mente. La oscuridad, como la luz, están dentro de cada uno. La fuerza que es capaz de vencer el odio no está fuera de nosotros, sino, como el odio mismo a vencer, dentro de uno. Alimentarse con dicha fuerza no requiere mensajeros, ni templos, ni políticos aduladores de lo humano, ni dinero, ni riquezas. Requiere una condición del espíritu, una reorientación de la brújula de mente, de la razón, para que nuestra visión “del alma” sea capaz de ver en la oscuridad, de ver más allá del odio y, de esa manera, llegar a ver la unidad que somos con el Todo en una danza eterna. Muchos tienen miedo de perder su identidad en la plenitud del todo, pero ese es un miedo de la mente, de la razón. La Conciencia consciente del Ser que eres no puede sentir temor en la plenitud de Ser del hombre con el Todo, simple y llanamente porque la identidad desde lo humano es un espejismo, hermoso, pero un simple espejismo de lo que somos. El Ser que eres no puede diluirse por el miedo de la mente a dejar de Ser. El Ser que eres no requiere entenderse para Ser, simplemente Es, por más que se empeñe la razón en ocultar su esencia tras los muros de la incredulidad. Hoy, más que nunca en la existencia humana, el hombre necesita verse a sí mismo en el espejo de los otros y comprender que no somos iguales porque lo intente imponer la razón desde alguna noción de justica humana, sino porque provenimos del mismo origen, viajamos en la eternidad en el mismo universo y tenemos la misma finalidad, a saber, Ser parte del Ser del Todo. Una parte indivisible. Las contradicciones que podemos encontrar no provienen del Ser que somos, sino de la razón que es incapaz de despejar el velo del Ser que vive en nosotros y en cada uno de los seres presentes, pasados y futuros.


    La superación del odio


    La venganza, esa sed que parece insaciable cuando nos sentimos agraviados, es un espejismo de la mente, un oasis cuyas aguas nos envenenan más y más. Superar esa frontera que nos sumerge en el odio es una misión personal e intransferible. No hay métodos, ni caminos, ni fórmulas mágicas, ni palabras embelesadas para salir de ese abismo. Solo cada cual en la soledad de su Ser podrá vencer a esa razón dominante que le impulsa a odiar y vengarse. Y que nadie se engañe, esos sentimientos negativos son absolutos por muy baja que sea la intensidad de ellos. Quizá nos parezca que hay clases de odios, y, humanamente, la razón nos dice que no es lo mismo ser víctimas de una violación o de un asesinato con crueldad que de un insulto mal intencionado y cargado de una violencia escondida, pero la estructura de la respuesta es la misma, odiar y en muchos casos, sino en todos, justificamos ese odio en aras del sufrimiento y dolor de las víctimas durante el mal recibido. Escondiendo el verdadero motivo, la separación del hombre del Ser que es. Podemos pensar que hay gradaciones en el odio. A mayor mal, mayor odio, pero no es así. La mente que odia, y todos estamos propensos a ello, no distingue entre más o menos. Se odia o no. En este punto es preciso aclarar que el odio no puede ser equiparado a un malestar hacia alguien. Cuando nos enojamos con alguien por alguna causa, sin desearle mal alguno, sino, a lo sumo, algún castigo que lo haga reaccionar por tal o cual acto, no estamos odiando. El odio siempre lleva acarreado la muerte del otro. Y la muerte del otro es equiparable a la indiferencia hacia el otro. En síntesis, no es necesario un mar de sangre y dolor para odiar o para ser víctima del odio. Cuando nos alejamos del Ser que somos, cuando olvidamos el Ser que todos, absolutamente todos, somos, entonces le dejamos la puerta abierta a ese odio que la razón siempre justificara humanamente. Sin embargo, jamás podrá vencer ese sentimiento de la razón al Ser que se es. Quizá se necesite más de una vida, en este plano humano, para darse cuenta de esa sencilla enseñanza, pero el Ser no tiene prisa, la eternidad desconoce el tiempo. Para expresarlo de otro modo, el tiempo de la eternidad no se mide en procesos, sino en conocimiento. A medida que cada experiencia vital te eleva en el conocimiento de ti mismo como parte indivisible del Todo, el tiempo fluye hacia la plenitud.


    La forma que tiene el hombre para sobreponerse al odio, causado o recibido, es el amor y el perdón. Cara y cruz del Ser que se es. No hay otro camino. La razón puede justificar la imposibilidad de perdonar o amar, pero esa justificación es un simple engaño de la mente, una creencia dominadora y limitante diseñada para cegar al Ser que eres. Jesús, ese Ser maravilloso que caminó por tierras de Galilea hace algún tiempo humano, nos enseñó lo que era el amor y el perdón: amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo. Nos enseñó que cuando juzgamos a los demás, estamos limitando nuestro crecimiento, el conocimiento de nosotros mismos. Olvidamos, cuando olvidamos al otro, cuando lo odiamos, cuando lo desterramos de nuestro Ser, olvidamos, digo, la más sencilla ley del universo: Todos somos Uno. No hay un adentro y un afuera. No hay un yo y un tú, sino un nosotros capaz de ser tú y yo indistintamente. Odiar es romper ese lazo de amor que hay entre cada uno de los seres, de las Conciencias conscientes de Ser, que habitan este universo y cada uno de los universos del Todo. La razón humana, esa mente preñada de tantos espejismos, jamás te enseñará lo que es o no el amor, pero te puede guiar al camino que te lleve a él. El amor, el perdón, la vida misma, se siente, no se explica, ni se justifica, ni se medita, solo se siente, se vive en cada acto de amor y perdón que se es capaz de realizar. Cada acto de amor y perdón te llevará a nuevos niveles de conocimiento que, a su vez, irán dibujando el verdadero rostro que eres y que se oculta tras ese otro rostro de la mente humano. Tu verdadero yo te espera al abrazar el amor y el perdón que eres, del que procedes y en el que eternamente vivirás.


    

  


  
    A MODO DE EPÍLOGO


    La realidad humana se construye a través de los pensamientos. Nos convertimos y experimentamos aquello en lo que pensamos y creemos. El poder del pensamiento como artífice de nuestra realidad está fuera de discusión, aunque no lo entendamos y la reacción ante tal desconocimiento sea negarlo. El poder de atraer aquello en lo que pensamos es algo constatable y muchísimos de nosotros lo hemos hecho en muchísimas ocasiones. Muchas veces lo llamamos casualidad, misterio, y, cuando no nos gusta, destino, como fuerza invencible de la vida. Sin embargo, una parte del mundo científico sigue obstinadamente negando esa capacidad creadora de la conciencia humana e intentan ver una realidad ajena a la conciencia. En el mundo cuántico, la conciencia del observador no es un parte ajena a lo que observa, sino, en cierta medida, el “creador” de lo que observa, el “creador” de la realidad. Einstein le gustaba pensar que la luna seguía ahí, tan bella, tan seductora al alma de los poetas y enamorados, la observara o no. El universo era ajeno a nuestra observación. Solo nos restaba escudriñar sus entrañas, buscar sus leyes, ajenas a lo humano, y acercarnos al misterio de Dios desde la razón. Sin embargo, la nueva física, se acercó más a ciertas formas de entender la vida y el universo afín a posiciones místicas orientales donde la parte era inseparable del Todo. El fragmento de la individualidad, como un ente separado de la realidad última, del universo, de la vida, no sería más que una ilusión, un espejismo de la razón. Cada fragmento es, en última instancia, una forma de estar en el Todo. Una nota musical más en la sinfonía del universo. Un movimiento más en la danza cósmica del universo. La razón humana, capaz de fragmentar la realidad, no es capaz de unirla en un Todo ordenado y en constante fluir. La fragmanetación de la realidad ha llevado al individuo, a la razón, a la mente, a la consciencia que lo hace a identificarse como un ente aparte de la realidad. Sin embargo, ya, al menos desde Platón, el mundo de las apariencias no es el mundo real. La realidad que nos presentan los sentidos no es más que la apariencia de lo que es, no lo que es en sí. La historia del pensamiento humano sobre el desarrollo del ser, es larga y hasta tediosa, pero confundir lo que somos, el Ser que cada cual es, con aquello que la razón descubre en la existencia de su experiencia limitada, es ingenuidad. Una ingenuidad que muchas veces lo que acarrea no es felicidad, sino sufrimiento y dolor al hacernos dioses de nosotros mismos y de todo lo percibido. Comenzamos a vivir en tiempo ajenos al presente y con ello desperdiciamos la oportunidad de Ser a cada instante para convertirnos en reflejos de lo que quisimos ser o en espejismos de lo que quisiéramos ser. La realidad se construye cada instante, y la realidad que aflora en el hoy es la realidad que pensamos ayer. Por eso, no podemos dejarnos avasallar por las creencias que nos limitan al decirnos que nosotros somos simples marionetas en manos de circunstancias ajenas a nosotros. No, el mundo que la realidad construye no es ajeno a la fuerza que hay en cada uno de nosotros. No es ajeno a la parte del Ser Último que eres. De ti emana la realidad que vivirás. Tú eres el director, actor y guionista de tu vida humana, aunque muchas veces dejamos que sean otros los que escriban y dirijan nuestras vidas, nuestra realidad.


    Si los pensamientos son las semillas de la realidad humana que tendrás en tu vida, las creencias en ellos, la intensidad con vivirás dichas creencias serán al abono para que dichos pensamientos crezcan y se desarrollen por completo. Sean estos positivos o no para ti, te gusten o no, los quieras o no. En suma, la firmeza, la creencia, con que piensas algo, crea ese algo, o si lo quieres leer de otro modo, lo pone ante ti, te lo manifiesta en “tu realidad”. Hay dos cosas que quedan claras bajo esta premisa. Primero, hay que tener cuidado con lo que se piensa. Segundo, no solo se debe tener cuidado con lo pensado, sino con la intensidad con que se alimenta lo pensado. Aclaremos más. No se puede controlar el pensar. A lo largo de una jornada humana, decenas, cientos, hasta miles de pensamientos pueden bombardear tu mente, tu razón. Controlar dichos pensamientos desde la razón es un absurdo, es como querer parar un tsunami con las manos. Dejarlos fluir es un camino a seguir y sobre todo debes centrarte en lo que quieres. Centrarte en lo que quieres es construir pensamientos desde tu Ser. No es dejarse avasallar por otros pensamientos, sino crear y creer en los tuyos propios. De ahí la importancia de saber qué realidad queremos, qué nos gustaría experimentar en nuestras vidas humanas. En segundo lugar, los pensamientos en sí mismos, sin la fe en ellos, se diluyen en la nada. Esto ni es bueno ni malo, solo muestra el mecanismo con el que se “materializa” la realidad que piensas. Por eso es importantísimo las creencias positivas que conducen a la materialización de lo que quieres. Lo que llaman el pensamiento positivo no es más que la fe en ti mismo y en tu capacidad creadora. Las creencias negativas, que limitan tu poder, y limitarán la realidad que quieres para ti, no nacen en ti, como sucede con tu fuerza creadora, sino que son asimiladas en el transcurso de nuestro desarrollo. En cierta medida podríamos decir que el Ser que eres, la conciencia de Ser que eres como parte del Todo, se diluye, se esconde mejor dicho, en el ser social que también somos y que la razón nos muestra engañosamente como única realidad. Sí, somos más que nuestro ser social, pues lo social, visto desde la razón, no es más que una forma de limitarnos y sobre todo, que nos limiten. Sí, el ser social, aunque no es objeto de estudio en esta obra, es un poder de control usado desde los diversos poderes sociopolíticos habidos en la historia humana.


    Pero no solo necesitas saber qué quieres para ti, qué pensamientos crear y fortalecer a través de la fe y la creencia positiva, sino que vencer la inercia a creer que tú no formas parte del Todo y que eres solo una pieza más, sustituible, en este mecano de universo, requiere dos sentimientos asociados al Ser que eres. Reconocerte a ti mismo en este universo creador y eterno como parte ineludible del todo solo se consigue con amor y perdón. Amar y perdonar no son fuerzas del universo, sino del Ser que sustenta el universo. A través del amor y del perdón no solo construirás la realidad que quieras para ti, sino que te encontrarás a ti mismo en este Misterio de la Vida y que tu razón se empeña en separar del orden del universo. La vida es demasiado bella, demasiado hermosa aunque la razón, la mente humana, se empeñe en opacarla y sea capaz de engendrar todo tipo de sufrimiento y dolor. Vencer esa inercia del dolor y sufrimiento solo es posible a través del amor y del perdón. Pero no solo vences esa inercia, sino que, quizá lo más importante, encuentras el sentido último a la existencia humana. Un sentido que solo puede alcanzar cada cual a su manera, a su ritmo, desde su existencia humana. Por eso, este libro jamás tendrá como objeto convencer a nadie de lo expuesto en él, sino manifestar una visión del hombre y del universo desde el deseo de que cada cual encuentre su lugar en el mundo, en el universo. Un lugar que, al llegar, no solo será propio de cada cual, sino que mostrará que todos somos parte de una única Conciencia que se manifiesta en un eterno fluir. No somos inmortales porque creamos en la inmortalidad, creemos en la inmortalidad porque somos inmortales. Somos amor no porque creamos en él, creemos en él porque somos amor. Somos perdón no porque creamos en él, creemos en él porque somos perdón. El Ser que somos, la Conciencia de Ser que somos, precede a la realidad que somos.
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